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Efesios 5

22 Las mujeres estén sometidas a sus propios maridos como 
al Señor. 23 Porque el marido es cabeza de la mujer, así 
como Cristo es cabeza de la iglesia, siendo El mismo el 
Salvador del cuerpo. 24 Pero así como la iglesia está sujeta 
a Cristo, también las mujeres deben estarlo a sus maridos en 
todo. 25 Maridos, amen a sus mujeres, así como Cristo amó 
a la iglesia y se dio El mismo por ella, 26 para santificarla, 
habiéndola purificado por el lavamiento del agua con la 
palabra, 27 a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia 
en toda su gloria, sin que tenga mancha ni arruga ni cosa 
semejante, sino que fuera santa e inmaculada. 28 Así 
deben también los maridos amar a sus mujeres, como a 
sus propios cuerpos. El que ama a su mujer, a sí mismo se 
ama. 29 Porque nadie aborreció jamás su propio cuerpo, 
sino que lo sustenta y lo cuida, así como también Cristo 
a la iglesia; 30 porque somos miembros de Su cuerpo. 31 
POR ESTO EL HOMBRE DEJARA A SU PADRE 
Y A SU MADRE, Y SE UNIRA A SU MUJER, Y LOS 
DOS SERAN UNA SOLA CARNE. 32 Grande es este 
misterio, pero hablo con referencia a Cristo y a la iglesia. 
33 En todo caso, cada uno de ustedes ame también a su 
mujer como a sí mismo, y que la mujer respete a su marido.
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Prefacio

Este libro nació de las clases pre-matrimoniales que mi 
esposa y yo hemos dado a diferentes parejas en nuestra 

iglesia para prepararles para el matrimonio. Con el tiempo, 
se ha emergido un núcleo de enseñanzas que nos parecía 
esencial para todo matrimonio — no sólo para las parejas 
que están preparándose para su futura vida de casados —.

Espero que este libro sea de provecho para ti si estás 
pensando en casarte en un futuro, si estás recién casado, si 
has estado casado por mucho tiempo, o si vas a dar consejos 
a otras parejas. Que ayude a producir matrimonios más 
conformados al propósito de su Creador, que den mucha 
gloria a Él.

Felipe Canarsky

Septiembre 2014





Reconocimientos

Esta obra no hubiera sido posible sin el esfuerzo 
incansable de dos personas muy talentosas:

• Jacqueline Galo-Canarsky (Redactación de 
contenido y gramática)

• Rachel Dermody (Diseño de la portada)





Introducción

En este libro, intento describir la perspectiva que Dios 
tiene del matrimonio, según lo que ha dicho en su 

Palabra — la Biblia — acerca de este tema. Muchos de 
los buenos consejos e instrucciones acerca del matrimonio 
empiezan por preguntar "¿Qué es lo más sabio hacer en el 
matrimonio?" o aún "¿Qué dice Dios que debemos hacer 
en cuanto al matrimonio?"; y terminan dando buenos 
consejos — aún consejos bíblicos —. En cambio, aquí en 
estas páginas, deseo empezar con unas preguntas diferentes. 
Iniciaremos la conversación acerca del matrimonio por 
preguntar: ¿Cuál es el propósito de Dios en el matrimonio? 
y ¿Cuál es su perspectiva acerca del matrimonio? Estas 
preguntas nos llevarán a descubrir qué quiere Dios que 
hagamos en el matrimonio, y cómo debemos portarnos en 
esta relación. Descubriremos que sus instrucciones acerca 
del matrimonio tienen más sentido cuando vemos a la base 
de su filosofía acerca del matrimonio.

Doy por sentado que esta forma de ver al matrimonio aplica 
más a quienes desean vivir su vida conforme a la voluntad de 
Dios, y aplica menos a las personas que toman sus propias 
decisiones — quienes efectivamente determinan su propio 
camino en la vida —. Sí, veremos los buenos consejos 
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e instrucciones de Dios acerca del matrimonio, pero la 
motivación que ofreceremos por cumplir con lo que Dios 
manda no será tanto nuestra felicidad, sino el poder cumplir 
la visión que Dios tiene para nuestros matrimonios.

Entonces, para algunos, lo que veremos será tanto los consejos 
como la motivación que usarán para guiar y incentivar su 
conducta en su matrimonio por que ya han decidido vivir 
en sumisión a Dios. Entenderán qué desea Dios que hagan, 
y por qué quiere que lo hagan. Sabrán cómo agradar a su 
Padre a través de su matrimonio. Para otros, lo que veremos 
será más que toda información. Verán lo qué Dios dice 
acerca del matrimonio, y qué piensa Dios del matrimonio. 
Pero si no han decidido seguir en todo a la guía de Dios, 
esta información les servirá para entender mejor qué desea 
Dios y por qué lo desea. Tal vez hallarán algunos consejos 
que pueden aplicar a su matrimonio. Pero mi esperanza es 
que por ver la perspectiva de Dios en cuanto al matrimonio, 
lleguen a querer tomar la decisión de entregarse a Dios por 
arrepentirse y bautizárse, y llegar a ser su hijo y a seguirle 
como su Señor y Salvador.



Capítulo 1

Un modelo en vivo

¿Cuál es el propósito?
¿Cuál es el verdadero propósito del matrimonio? Esta es 
una pregunta muy importante, porque cómo la contestamos 
determina todo lo que hacemos en el matrimonio y todo lo 
que esperamos recibir de nuestro matrimonio.

Darme lo que necesito
La respuesta normal es que el matrimonio existe 
principalmente — o quizás exclusivamente — para satisfacer 
las necesidades (físicas, románticas y emocionales) de la 
pareja. Vemos el matrimonio en términos de lo que nosotros 
podemos conseguir: seguridad económica y física, cariño y 
romance, la aprobación de una otra persona, sexo, compañía, 
familia, etcétera. Mejor que nuestra pareja satisfaga nuestras 
necesidades, más felices estamos con nuestro matrimonio. 
Pero cuando no estamos recibiendo lo que necesitamos, 
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no estamos contentos ni con nuestra esposa ni con nuestro 
matrimonio. A veces, por esta razón muchos buscan salir de 
su matrimonio. No están contentos porque no sienten que 
están recibiendo lo que necesitan de su pareja.

Por pensar así del matrimonio, lo hacemos un ídolo — algo 
que reemplace a Dios en nuestro corazón —. El matrimonio 
se convierte en dónde buscamos lo que deberíamos buscar 
sólo en Dios (aprobación, felicidad, propósito y seguridad). 
En vez de algo bueno que recibimos de Dios, lo convertimos 
en algo que toma el lugar de Dios.

Al final de cuentas, esta forma de ver al matrimonio no 
funciona. Terminamos arruinando nuestro matrimonio y 
amargándonos la vida. No funciona porque nada ni nadie 
puede darnos lo que sólo Dios nos da (satisfacción verdadera, 
propósito real y gozo absoluto), y cuando dependemos 
de alguien (nuestra pareja) o algo (nuestro matrimonio) 
para satisfacer estas necesidades, se quiebra bajo el peso 
de nuestras expectativas y necesidades. La verdad es que 
Dios no hizo el matrimonio principalmente para satisfacer 
nuestras necesidades; lo hizo con un propósito mucho más 
grande.

Algo más
Tiene que haber algo más, otro propósito más grande y 
más noble para el matrimonio que sólo la satisfacción de 
nuestras necesidades. Para nosotros, es difícil imaginar 
algo más grande que esto, porque nuestras necesidades 
consumen toda nuestra atención. Pero si el matrimonio 
no puede satisfacer completamente a estas necesidades, 
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entonces debemos investigar si no hay algo más, una razón 
más profunda por la cual Dios hizo el matrimonio.

Jesús dijo que fue Dios quien en el principio estableció el 
matrimonio — la unión del hombre y la mujer en una sola 
persona —.

Mateo 19

4 Jesús les respondió: “¿No han leído que Aquél que los creó, 
desde el principio LOS HIZO VARON Y HEMBRA, 5 
y dijo: ‘POR ESTA RAZON EL HOMBRE DEJARA 
A su PADRE Y A su MADRE Y SE UNIRA A SU 
MUJER, Y LOS DOS SERAN UNA SOLA CARNE’? 
6 “Así que ya no son dos, sino una sola carne. Por tanto, lo 
que Dios ha unido, ningún hombre lo separe.”

Esta obra de Dios en unir a la pareja nos dará una pista para 
encontrar las razones verdaderas y los propósitos divinos 
del matrimonio. Por saber para qué hizo el matrimonio 
Dios, podremos entonces cumplir con su propósito para el 
matrimonio y llevarnos en el matrimonio de una manera en 
que demos gloria a Dios (o sea, hacerle visible por medio 
de nuestro matrimonio), y en el proceso hallar nuestra 
satisfacción verdadera.

¿Qué es el matrimonio?
Descubrir el propósito del matrimonio empieza por hallar 
la respuesta a la pregunta: ¿Qué es el matrimonio? El 
matrimonio es la unión de dos personas — un hombre 
y una mujer — en una relación íntima y permanente. 
Parte de la unión es hecha por las autoridades civiles (la 
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Biblia no especifica una ceremonia precisa para entrar en 
el matrimonio, dando de entender que uno entra en esta 
relación por seguir los procedimientos civiles de su cultura). 
La otra parte de esta unión es hecha por Dios. Cuando dos 
personas se casan, Dios las une en una sola persona; Dios 
las une de una forma inexplicable, de manera que las dos 
son una; de dos personas distintas, Dios forma una sola 
persona.(1) 

¿Cuál es el propósito del matrimonio?
¿Por qué une Dios a dos personas de esta manera? ¿Cuál es 
su propósito? ¿Por qué hace esto?

Nuestra felicidad
Parte de la razón que Dios une a dos personas en el 
matrimonio es para nosotros mismos; para que seamos más 
completos, y experimentemos la felicidad y gozo que no 
podríamos hallar solos. El matrimonio es un gran regalo de 
Dios a las dos partes de la pareja. 

Proverbios 18

22 El que halla esposa halla algo bueno Y alcanza el favor 
del SEÑOR.

Génesis 2

18 Entonces el SEÑOR Dios dijo: “No es bueno que el 
hombre esté solo; le haré una ayuda adecuada.”

(1) Mateo 19:4-6
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Es un regalo porque los dos están más completos 
unidos que aparte.(2) Dios nos hizo para estar juntos; nos 
complementamos en todo: físicamente y emocionalmente; 
solos estamos imbalanceados, nos necesitamos para estar 
más completos. Digo "más completos" porque aún nuestra 
pareja no puede completarnos del todo, perfectamente. 
Sólo hallamos esto en Dios; sólo estamos verdaderamente 
completos cuando nos encontramos en una relación correcta 
e íntima con nuestro Creador.

El matrimonio es un regalo de Dios porque en la relación 
con nuestra esposa hallamos mucha felicidad. No hallamos 
la felicidad perfecta ni la satisfacción completa, otra vez, 
esto es algo que sólo podemos encontrar en Dios. Es decir, 
la felicidad matrimonial no debe ser nuestro ídolo porque 
esta felicidad no nos puede satisfacer verdaderamente. No 
obstante, a través del matrimonio, Dios da mucho gozo y 
satisfacción a nuestra vida. Hay un libro de la Biblia que 
describe y celebra la felicidad romántica, emocional y física 
que se puede encontrar en el matrimonio (Cantar de los 
Cantares). Dios nos satisface físicamente en la relación con 
nuestra pareja.(3) Nos satisface emocionalmente por poder 
tener esta conexión profunda con otra persona. Provee para 
nuestras necesidades de la vida por medio de la ayuda y el 
apoyo cotidiano que la pareja recibe el uno del otro.

Sí, parte del plan de Dios en el matrimonio es completarnos 
y darnos satisfacción y gozo en la vida. El matrimonio es un 
regalo de Dios para nosotros.

(2) Génesis 2:23-25 
(3) Proverbios 5:15-19 y 1 Corintios 7:1-5
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Pero esto es sólo parte del plan de Dios en cuanto al 
matrimonio. Él tiene un propósito aún más grande que 
nuestra felicidad cuando une a dos personas en una en el 
matrimonio.

Un modelo en vivo
La razón más grande y más profunda por la cual Dios ha 
creado el matrimonio, la razón aún más importante que 
nuestra felicidad, es para que sea un modelo en vivo de la 
relación entre Él y sus hijos.

Efesios 5

22 Las mujeres estén sometidas a sus propios maridos como 
al Señor. 23 Porque el marido es cabeza de la mujer, así 
como Cristo es cabeza de la iglesia, siendo El mismo el 
Salvador del cuerpo. 24 Pero así como la iglesia está sujeta 
a Cristo, también las mujeres deben estarlo a sus maridos en 
todo. 25 Maridos, amen a sus mujeres, así como Cristo amó 
a la iglesia y se dio El mismo por ella, 26 para santificarla, 
habiéndola purificado por el lavamiento del agua con la 
palabra, 27 a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia 
en toda su gloria, sin que tenga mancha ni arruga ni cosa 
semejante, sino que fuera santa e inmaculada. 28 Así 
deben también los maridos amar a sus mujeres, como a 
sus propios cuerpos. El que ama a su mujer, a sí mismo se 
ama. 29 Porque nadie aborreció jamás su propio cuerpo, 
sino que lo sustenta y lo cuida, así como también Cristo 
a la iglesia; 30 porque somos miembros de Su cuerpo. 31 
POR ESTO EL HOMBRE DEJARA A SU PADRE 
Y A SU MADRE, Y SE UNIRA A SU MUJER, Y LOS 
DOS SERAN UNA SOLA CARNE. 32 Grande es este 
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misterio, pero hablo con referencia a Cristo y a la iglesia. 
33 En todo caso, cada uno de ustedes ame también a su 
mujer como a sí mismo, y que la mujer respete a su marido.

Por ser un modelo en vivo de la relación entre Dios y 
nosotros, en el matrimonio hacemos visibles algunos de los 
atributos de Dios. En otras palabras, el propósito más grande 
del matrimonio es glorificar a Dios; es hacer visible cómo es 
Él a todos los que nos observan y a nosotros mismos. 

1 Corintios 10

31 Entonces, ya sea que coman, que beban, o que hagan 
cualquier otra cosa, háganlo todo para la gloria de Dios.

Entendemos mejor a Dios y como debe ser nuestra relación 
con Él por estar casados y por observar a los matrimonios 
fieles y saludables. Este es el propósito más grande del 
matrimonio.

El modelo que refleja
Si el matrimonio es un modelo en vivo que demuestra los 
atributos de Dios, entonces ¿exactamente cómo se debe el 
matrimonio reflejar la imagen de Dios?

La relación entre Dios y su familia
El matrimonio refleja la naturaleza de Dios por ser un 
modelo de la relación entre Dios y sus hijos, entre Cristo y la 
Iglesia. Una de las metáforas que la Biblia usa para describir 
la relación entre Dios y la comunidad de los que siguen a 
Jesús es la de un novio y su novia.
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 Apocalipsis 19:7-9

7 “Regocijémonos y alegrémonos, y démosle a El la gloria, 
Porque las bodas del Cordero han llegado y Su esposa se 
ha preparado.” 8 Y a ella le fue concedido vestirse de lino 
fino, resplandeciente y limpio, Porque las acciones justas 
de los santos son el lino fino. 9 El ángel me dijo: “Escribe: 
‘Bienaventurados los que están invitados a la cena de las 
Bodas del Cordero.’” También me dijo: “Estas son palabras 
verdaderas de Dios.” 

 En estos pasajes (y otros parecidos), Jesús es comparado 
con un novio y el grupo de sus seguidores con una novia. 
Entonces, el matrimonio es una de las metáforas básicas que 
Dios usa para ayudarnos a verlo a Él, y a visualizar nuestra 
relación con Él. En Efesios 5:22-33, Pablo desarrolla aún 
más el paralelo entre nuestros matrimonios y la relación de 
Dios con nosotros. Él explícitamente compara cómo nos 
llevamos en el matrimonio con cómo nos relacionamos con 
Dios y Dios con nosotros.

Por lo tanto, la intención de Dios es que el matrimonio 
refleje nuestra relación con Él; que por ver a esta relación, 
conozcamos más al carácter y a la naturaleza de Dios.

El Evangelio
El matrimonio debe reflejar la imagen de Dios, porque en 
su trato mutuo, los esposos deben modelar el Evangelio (las 
buenas nuevas) de Dios. 

El mensaje del Evangelio es que: Dios es el Rey soberano 
del universo; nosotros somos creados en su imagen para 
reflejar su gloria; nos hemos rebelado contra Él; y por lo 
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tanto, merecemos su ira; no obstante, envió a su Hijo, Jesús, 
para vivir una vida perfecta, morir una muerte no merecida 
y ser resucitado de la muerte; cuando decidimos seguir a 
Jesús por arrepentirnos y bautizarnos, recibimos el perdón y 
la reconciliación con Dios. El gran tema del Evangelio es la 
gracia de Dios; en Cristo, recibimos un trato que es mucho 
mejor de lo que merecemos de Dios el Padre.

En cualquier relación o amistad, el Cristiano debe modelar 
el Evangelio, o sea que debe dar a los demás la misma clase 
de gracia que ha recibido de Dios.(4) Si así debe ser cada 
relación interpersonal del Cristiano, cuánto más debe ser 
así la relación más íntima, más personal y que más consume 
su vida: o sea, el matrimonio. En el matrimonio, Dios desea 
que mostremos, el uno al otro, la misma gracia, servicio y 
sacrificio que Él ha dado a nosotros, y así reflejar su carácter 
y sus atributos a todos.

En el matrimonio, enseñamos el Evangelio cuando damos 
y recibimos gracia el uno del otro; cuando servimos el uno 
al otro; cuando buscamos el bien de nuestra pareja antes de 
nuestro bien; cuando nos sacrificamos el uno para el otro.

1 Pedro 3

1 Asimismo ustedes, mujeres, estén sujetas a sus maridos, 
de modo que si algunos de ellos son desobedientes a la 
palabra, puedan ser ganados sin palabra alguna por la 
conducta de sus mujeres 2 al observar ellos su conducta 
casta y respetuosa. 3 Que el adorno de ustedes no sea el 
externo: peinados ostentosos, joyas de oro o vestidos lujosos, 
4 sino que sea lo que procede de lo íntimo del corazón, con 

(4) Colosenses 3:13
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el adorno incorruptible de un espíritu tierno y sereno, lo 
cual es precioso delante de Dios. 5 Porque así también se 
adornaban en otro tiempo las santas mujeres que esperaban 
en Dios, estando sujetas a sus maridos. 6 Así obedeció Sara 
a Abraham, llamándolo señor, y ustedes han llegado a ser 
hijas de ella, si hacen el bien y no tienen miedo de nada 
que pueda aterrorizarlas. 7 Ustedes, maridos, igualmente, 
convivan de manera comprensiva con sus mujeres, como 
con un vaso más frágil, puesto que es mujer, dándole honor 
por ser heredera como ustedes de la gracia de la vida, para 
que sus oraciones no sean estorbadas.

Una gran responsabilidad
Es una enorme responsabilidad vivir en una relación cuyo 
propósito más grande es modelar la relación entre Dios y sus 
hijos. Si vivimos bien con nuestra pareja, entonces daremos 
una buena representación de Dios a todos los que nos ven. 
Pero si vivimos egoístamente, sólo preocupados por nuestra 
felicidad y satisfacción, entonces reflejaremos una imagen 
distorsionada de Dios; y esto es muy serio.

Representar bien a Dios debe ser nuestra prioridad 
primordial al navegar las diferentes circunstancias y 
situaciones de nuestro matrimonio. Así Dios recibirá gloria 
por cómo lo representamos al mundo.

En términos prácticos: Conocer a Dios
El propósito más grande de Dios en nuestro matrimonio 
es hacer visible a sí mismo y a la relación entre Él y sus 
hijos. Entonces, conseguir nuestra propia felicidad no debe 
ser  nuestra meta más grande en el matrimonio. Claro que 
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hallaremos mucha felicidad y satisfacción en el matrimonio, 
pero hallarla no debe ser nuestro enfoque primordial. Más 
bien, en nuestra relación matrimonial debemos enfocarnos 
principalmente en dos metas:

1) Los esposos en tratar a su esposa como Cristo 
trata a la iglesia, y las esposas en responder y 
seguir a sus esposos como la iglesia a Cristo;(5) 
y

2) Ambos a ayudar a su pareja a conocer más 
y más a Cristo y a estar más y más cerca de 
Dios; porque si el propósito del matrimonio 
es que todos vean a Dios, lo más importante 
es que a través de su matrimonio su pareja 
llegue a conocer más y más a Dios.(6) 

Dios recibirá gloria
 El deseo de Dios es que en nuestro matrimonio hagamos 
visible a Él, a su relación con nosotros y a su Evangelio. 
Nuestra relación es un modelo en vivo de la relación entre 
Jesús y su Iglesia, y por ver nuestro trato el uno del otro, 
todos podrían ver y entender mejor a Dios. Lo que pasa 
cuando vivimos así en nuestro matrimonio es que Dios 
recibe mucha gloria. 

(5) Efesios 5:22-33
(6) 1 Pedro 3:1-7





Capítulo 2

Unión permanente

La permanencia es uno de los atributos del matrimonio 
bíblico que más refleja la relación entre Dios y sus hijos.

Es permanente
Dios ha dicho en su Palabra que el matrimonio es un 
compromiso para toda la vida. Su intención en el matrimonio 
es que sólo la muerte separe a la pareja. 

Malaquías 2:13-16

13 “Y esta otra cosa hacen: cubren el altar del SEÑOR 
de lágrimas, llantos y gemidos, porque El ya no mira la 
ofrenda ni la acepta con agrado de su mano. 14 “Y ustedes 
dicen: ‘¿Por qué?’ Porque el SEÑOR ha sido testigo entre 
tú y la mujer de tu juventud, contra la cual has obrado 
deslealmente, aunque ella es tu compañera y la mujer de 
tu pacto. 15 “Pero ninguno que tenga un remanente del 
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Espíritu lo ha hecho así. ¿Y qué hizo éste mientras buscaba 
una descendencia de parte de Dios? Presten atención, pues, 
a su espíritu; no seas desleal con la mujer de tu juventud. 
16 “Porque Yo detesto el divorcio,” dice el SEÑOR, Dios 
de Israel, “y al que cubre de iniquidad su vestidura,” dice 
el SEÑOR de los ejércitos. “Presten atención, pues, a su 
espíritu y no sean desleales.”

Mateo 19:3-9

3 Y se acercaron a El algunos Fariseos para ponerlo 
a prueba, diciendo: “¿Le está permitido a un hombre 
divorciarse de su mujer por cualquier motivo?” 4 Jesús les 
respondió: “¿No han leído que Aquél que los creó, desde el 
principio LOS HIZO VARON Y HEMBRA, 5 y dijo: 
‘POR ESTA RAZON EL HOMBRE DEJARA A su 
PADRE Y A su MADRE Y SE UNIRA A SU MUJER, 
Y LOS DOS SERAN UNA SOLA CARNE’? 6 “Así que 
ya no son dos, sino una sola carne. Por tanto, lo que Dios 
ha unido, ningún hombre lo separe.” 7 Ellos Le dijeron: 
“Entonces, ¿por qué mandó Moisés DARLE CARTA 
DE DIVORCIO Y REPUDIARLA?” 8 El les contestó: 
“Por la dureza de su corazón Moisés les permitió a ustedes 
divorciarse de sus mujeres; pero no ha sido así desde el 
principio. 9 “Pero Yo les digo que cualquiera que se divorcie 
de su mujer, salvo por infidelidad, y se case con otra, comete 
adulterio.”

Para Dios, el matrimonio es una relación permanente.

Decir que el matrimonio es permanente quiere decir que es 
para toda la vida, no para toda la eternidad. Jesús dijo que 
en la resurrección, ni se casan ni se dan en casamiento; o 
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sea que nadie va a estar casado después de esta vida (porque 
en la eternidad, no necesitaremos una imagen en vivo de 
la relación entre Cristo y la Iglesia — estaremos en alma 
con Dios —).(1) Entonces, "permanencia" en el matrimonio 
significa hasta que la muerte separe a la pareja. Cuando uno 
de los esposos muere, el matrimonio cesa de existir. Pero por 
mientras que los dos viven, no deben romper esta relación, 
porque en los ojos de Dios, es una relación permanente.

Cómo la relación entre Dios y sus hijos
El propósito más grande de Dios en el matrimonio es 
modelar la relación entre Él y sus hijos. Los matrimonios 
permanentes reflejan esta relación, porque la relación 
de Padre e hijo que Dios ofrece también es permanente. 
Cuando los matrimonios perseveran y persisten juntos, a 
pesar de los problemas y pecados que hayan, dan un ejemplo 
en vivo de la relación entre Dios y sus hijos.

Cuando Dios nos salva, nos adopta como sus hijos — y ser 
hijo es un puesto permanente en una familia —.

Gálatas 4

4 Pero cuando vino la plenitud del tiempo, Dios envió 
a Su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la Ley, 5 a fin 
de que redimiera a los que estaban bajo la Ley, para que 
recibiéramos la adopción de hijos. 6 Y porque ustedes son 
hijos, Dios ha enviado el Espíritu de Su Hijo a nuestros 
corazones, clamando: “¡Abba! ¡Padre!” 7 Por tanto, ya no 
eres siervo, sino hijo; y si hijo, también heredero por medio 
de Dios.

(1) Marcos 12:25
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 Hay gran seguridad en ser hijo de Dios. En esta relación, 
Dios es su Padre, y esto no es algo que puede cambiar de 
un momento a otro sin ningún motivo. Él promete que 
cuando empieza una obra en alguien, la lleva a su fin.(2) Es 
una relación permanente, por toda la eternidad.(3) 

La Biblia enseña que nosotros sí podemos dejar a Dios,(4) 
pero Él nunca nos deja. Entonces, con tal que no dejemos a 
Dios,(5) la relación entre Dios y sus hijos es permanente. En el 
matrimonio, demostramos lo permanente que es la relación 
entre Dios y sus hijos por tratar a nuestro matrimonio como 
una relación permanente, por continuar en el matrimonio, 
por no tirar la toalla, por perseverar y permanecer en el 
matrimonio por toda nuestra vida.

La razón que la relación entre Dios y sus hijos es permanente 
es el Evangelio — la gracia de Dios expresada a nosotros 
en la cruz —. A pesar de nuestros defectos, debilidades e 
imperfecciones, Dios nos ama y nos acepta como sus hijos 
por lo que Cristo hizo en el Calvario. Lo mismo modelamos 
en el matrimonio cuando a pesar de los defectos, debilidades 
e imperfecciones de los esposos, siguen juntos.

Permanente porque son uno
La razón que la relación matrimonial es permanente es 
porque Dios hace una sola persona de los dos esposos. La 

(2) Filipenses 1:6
(3) Romanos 8:28-39, Juan 10:28 y 1 Corintios 1:8-9
(4) 1 Timoteo 1:19, Hebreos 10:26-31 y Hebreos 2:1-4
(5) Mateo 24:13
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unidad en el matrimonio viene de ser — espiritualmente — 
una sola carne.(6) 

¿Cómo funciona este proceso en que dos personas son 
unidas en una sola persona? Del lado humano, la pareja 
decide unirse por entrar en el compromiso social mandado 
por sus autoridades civiles. La Biblia no especifica ninguna 
ceremonia ni convención social para contraer el matrimonio, 
dando a entender que el proceso de entrar en el matrimonio 
es determinada por las leyes civiles. Pero, también dice que 
cuando una pareja entra en este compromiso, Dios los hace 
una sola persona.

Génesis 2

24 Por tanto el hombre dejará a su padre y a su madre y se 
unirá a su mujer, y serán una sola carne.

Dios hace una sola persona de las dos. Esto explica por qué 
nunca se puede quebrar esta unión limpiamente. Después de 
un divorcio, siempre quedan rasgos, heridas, sentimientos y 
resentimientos; porque una conexión divina que unió a estas 
dos personas en una es rota. Cuando uno se casa, la persona 
con quien se casa — de una forma u otra — llega a ser parte 
del resto de su vida (aunque se divorcien).(7) Es más, por esta 
razón Dios dice en su Palabra que es un pecado romper esta 
unión; es una unión permanente creada por Dios.(8) 

Esta unidad que Dios crea entre los esposos demuestra 
nuestra unidad con Dios. Dios y sus hijos están unidos. Su 
Espíritu habita en sus hijos, dando una conexión viva y real 
(6) Mateo 19:5-6
(7) Mateo 19:6
(8) Mateo 19:6 y 9  y Malaquías 2:16
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entre el Padre y el hijo.(9) Nos adopta en su familia como sus 
hijos, dándonos una relación familiar que es permanente; 
por más que se aleja el hijo de su padre, siempre es su hijo.(10) 

Permanente por el compromiso
También, el matrimonio es permanente porque en la boda, la 
pareja promete su amor y fidelidad el uno al otro por el resto 
de su vida. Por los votos que juran, entran en un compromiso 
de toda la vida. Piensa en los votos: "en la prosperidad y la 
adversidad, en la enfermedad y la salud, todos los días de mi 
vida, hasta que la muerte nos separe". Estas promesas quitan 
la posibilidad de poder dejar esta relación cuando la vida se 
pone difícil. Esto es lo que significa la instrucción de Jesús 
de que "el hombre dejará a su padre y madre, y se unirá a su 
mujer...".(11) 

Este aspecto de la permanencia del matrimonio también 
refleja la relación entre Dios y sus hijos, porque esta relación 
está basada sobre un pacto que Dios hace con cada persona 
que Él salva.(12) Dios promete adoptar, salvar, santificar y 
glorificar a sus hijos.(13) Y los que entran en esta relación 
con Dios también hacen promesas, prometen seguir a 
Jesús — lo cual es la esencia del arrepentimiento —.(14) 
Entonces, cuando una pareja entra en el pacto permanente 
del matrimonio, los dos demuestran el pacto que Dios tiene 
con sus hijos.
(9) Juan 14:17
(10) Gálatas 3:27
(11) Mateo 19:5
(12) Hebreos 10:16
(13) Romanos 8:29-30
(14) Hechos 2:38
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Permanente por fidelidad
Una relación permanente requiere fidelidad absoluta el 
uno al otro, y el matrimonio es una relación de fidelidad 
total. Para Dios, la fidelidad de la pareja en el matrimonio 
es extremadamente importante, y su infidelidad es un 
problema y una ofensa muy grande.(15) 

La fidelidad que Dios exige en el matrimonio es completa; 
es fidelidad emocional y física.(16) El mejor amigo de uno 
debe ser su pareja; y cualquier contacto sexual está reservado 
única y exclusivamente para esta relación.

Hebreos 13:4

4 Sea el matrimonio honroso en todos, y el lecho matrimonial 
sin deshonra, porque a los inmorales y a los adúlteros los 
juzgará Dios.

Este nivel de fidelidad significa que todo lo íntimo y 
romántico es propiedad exclusiva de la relación matrimonial. 
Entonces, la pornografía y la masturbación (esencialmente 
tener contacto sexual con uno mismo) no demuestran 
fidelidad; mirar a — o coquetear con — otras personas 
tampoco lo reflejan; intentar atraer la atención de otros 
con la ropa no es basado en la fidelidad a su pareja; y tener 
fantasías de cómo sería estar en una relación con otra 
persona, o hacer que otros piensen "que bueno seria tenerte 
o estar casada contigo", no es ser fiel en la mente.

La fidelidad matrimonial es un modelo de la relación entre 
Dios y sus hijos. 

(15) Malaquías 2:14-15
(16) Proverbios 5:15-20
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Lamentaciones 3

21 Esto traigo a mi corazón, Por esto tengo esperanza: 22 
Que las misericordias del SEÑOR jamás terminan, Pues 
nunca fallan Sus bondades; 23 Son nuevas cada mañana; 
¡Grande es Tu fidelidad!

Cuando nosotros somos fieles a nuestra pareja, reflejamos 
la misma fidelidad de un Dios que es completamente fiel a 
sus hijos.

Permanente en un mundo temporal
A pesar de hablar tanto de la permanencia del matrimonio 
y de cómo esto refleja la relación entre Dios y sus hijos, la 
realidad es que por lo general, vivimos en un mundo que 
no valora este atributo del matrimonio. Aún sabiendo 
que el matrimonio debe ser una relación de por siempre, 
muchas veces vivimos lo opuesto: sin compromiso y como 
si no fuera permanente. Pocos dan por sentado que cuando 
alguna pareja se casa, que será para el resto de su vida; nadie 
se sorprende cuando se da cuenta de otro matrimonio más 
que terminó en divorcio; hasta muchas parejas entran en el 
matrimonio pensando que el divorcio sería una opción válida 
si las cosas salen mal. El problema es aún más grande que las 
expectativas culturales: el Enemigo de nuestra alma ataca 
activamente a los matrimonios, porque ellos representan un 
ejemplo en vivo del Evangelio y de la relación entre Dios y 
nosotros, y él quiere destruir toda evidencia de la bondad de 
Dios.

Desafortunadamente, nos rodea el dolor y el quebranto 
que viene por no tratar al matrimonio como la relación 
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permanente que en verdad debe ser. Lo más triste de todo es 
que, por no tratar al matrimonio cómo si fuera permanente, 
no reflejamos bien a la imagen de Dios en su relación con 
sus hijos.

A pesar de esta situación actual, nos toca vivir cada día a la 
luz de la realidad de lo que Dios hace en el matrimonio — Él 
une a los dos en una sola persona —, y vivir como si fuera un 
compromiso permanente. Entonces, necesitamos ver cómo 
asegurar que nuestros matrimonios sean permanentes en 
este mundo que no atribuye la permanencia al matrimonio.

Protegerlo
Para que nuestro matrimonio sea permanente, tenemos que 
protegerlo activamente. Hay fuerzas — Satanás, nuestro 
egoísmo, otras personas — que constantemente intentan 
destruir a nuestro matrimonio. Por lo tanto, tenemos que 
ser pro-activos en cuidar y guardar nuestro matrimonio. 
Cuando un matrimonio dura, no es por accidente ni por 
casualidad, sino por la vigilancia y el trabajo de la pareja.

El divorcio no es una opción

Primeramente, protegemos a nuestro matrimonio por 
descartar completamente la opción del divorcio. Así, 
aceptamos la permanencia del matrimonio. Eliminamos la 
opción de divorciarnos por nunca considerarlo como si fuera 
una posibilidad; por nunca separarnos de nuestra pareja (ni 
para "probar") — a menos que haya violencia física —; por 
nunca amenazarnos el uno al otro con dejarnos; por jamás 
decir "no me hubiera casado contigo" ni "voy a dejarte" en 
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un momento de enojo; ni por tener fantasías de cómo sería 
si nos separaramos o nos divorciaramos.

Establecer barreras

También, protegemos a nuestro matrimonio por establecer 
barreras alrededor del matrimonio para cuidarlo. La 
fidelidad no ocurre por accidente, más bien es producto 
de un trabajo cuidadoso de asegurar que ninguno de los 
esposos esté en una situación o amistad en que podrían 
desarrollar tentaciones. Levantamos barreras para proteger 
contra tentaciones sexuales, y también para guardar la 
intimidad emocional y la amistad que comparte la pareja. 
En otras palabras, cada pareja tiene que establecer barreras 
que mantiene unidos a los dos — como una sola carne —.

Algunas barreras sabias son: no compartir amistades con 
personas del sexo opuesto; no tener ninguna amistad más 
íntima que la que tiene con su pareja; compartir cualquier 
comunicación (email, texto, llamadas, etc) que tiene con 
personas del sexo opuesto; compartir toda cuenta de 
comunicación con su pareja (Facebook, Twitter, email, 
teléfono, etc); compartir historia de su uso del internet con 
su esposa; nunca esconder gastos de su pareja; no estar solo 
(en un cuarto, oficina, o carro) con otra persona del sexo 
opuesto. 

Puede haber otras barreras, y cada pareja tiene que decidir 
cuáles son las que ellos deben implementar. Lo importante 
es recordar que lo que la barrera bloquea no es algo que 
en sí es totalmente malo, sino es algo que posiblemente 
podría llevar a algo malo, y por bloquearlo, nunca llegan ni 
cerca a la tentación que sí podría dañar a su matrimonio. Es 
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más fácil decirle "no" a algo pequeño y benigno, que decir 
"no" estando en un momento de gran tentación. Entonces, 
protegemos a nuestro matrimonio por establecer barreras.

Cultivar estado de intimidad
Además de proteger a nuestro matrimonio, guardamos 
la permanencia del matrimonio por cultivar un estado de 
intimidad entre los esposos. Decir "estado de intimidad" no 
es sólo una referencia al sexo, aunque la relación sexual es 
una gran parte de la relación íntima de un matrimonio. Más 
bien, esta expresión describe el vivir como una sola carne; 
unidos emocionalmente y físicamente, conectados al nivel 
del corazón, mente y cuerpo.

Obviamente, ninguna pareja pasa toda su existencia en 
este estado de intimidad ideal. Hay dos otros estados en 
que muchas veces un matrimonio se encuentra: el estado de 
retiro y el de conflicto.(17) El estado de retiro es lo opuesto al 
estado de intimidad: es cuando uno o los dos esposos tiran la 
toalla y se retiran de su pareja. Ya no les importa intentar; no 
están divorciándose, pero tampoco están gastando energía 
en encontrar intimidad en su relación. En medio del estado 
de retiro y el estado de intimidad, se encuentra el estado de 
conflicto. Este estado es cuando la pareja está en batalla. No 
es tener un conflicto de vez en cuando ni experimentar los 
conflictos cotidianos, sino es cuando todo el matrimonio es 
una guerra.

Estos tres estados — intimidad, conflicto y retiro — están 
conectados el uno al otro en línea: la intimidad al conflicto, y 

(17) Este concepto de los tres estados es inspirado por ideas del libro “His Needs, 
Her Needs” por Willard Harley
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el conflicto al retiro. Por lo tanto, en el matrimonio se pueden 
pasar de un estado al que le sigue. Por ejemplo, cuando la 
pareja está en el estado de intimidad, hay poco riesgo que 
caigan directamente en el retiro; pero si no resuelven los 
pequeños conflictos cotidianos o no se guardan de que la 
frecuencia e intensidad de los conflictos no se aumenten, 
entonces fácilmente se pueden pasar del estado de intimidad 
al estado de conflicto — o guerra —. 

Ahora, cuando están en este estado de conflicto, no 
continuarán así por siempre. O van a empezar a reducir la 
cantidad e intensidad de sus conflictos, perdonando el uno 
al otro y resolviendo los conflictos, así llevándose al estado 
de intimidad, o el mecanismo natural que nos hace evitar el 
dolor llevará a la pareja al estado de retiro. 

Cuando la pareja está en retiro, tampoco se quedará allí por 
siempre: o la separación emocional, mental y física dañará 
irreparablemente al matrimonio, o buscarán salir del estado 
de retiro y hallar el estado de intimidad otra vez. Ahora, como 
los estados están conectados en línea, para pasar del estado 
de retiro al de intimidad se tiene que pasar por el de conflicto. 
Para la pareja que ha estado disfrutando la paz relativa del 
retiro, pasar por el conflicto puede parecer una tortura. 
Pero si navegan bien el estado de conflicto, resolviendo sus 
diferencias, y sanando las heridas y problemas que los llevó 
al retiro, entonces entrarán en el estado de intimidad.

Sólo aceptar el estado de intimidad

No es fácil cultivar un estado de intimidad en el matrimonio: 
es más difícil resolver el conflicto que ignorarlo; es más 
difícil invertir en el matrimonio que enfocarse en lo que uno 
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recibe de su matrimonio. Entonces, para vivir en el estado 
de intimidad en vez del estado de conflicto o el de retiro, es 
necesario solo aceptar el estado de intimidad. Es siempre 
decidir que no es aceptable vivir en el estado de conflicto, y 
mucho menos en el de retiro. Esto significa continuamente 
analizar su matrimonio para saber en qué estado se 
encuentran actualmente. Y cuando no están en el estado 
de intimidad, es no aceptar ni justificar ni conformarse con 
quedar en el estado de conflicto o de retiro, y hacer lo que 
sea para regresar al estado de intimidad.

Solo aceptar el estado de intimidad nos lleva a luchar por 
esto en cada momento de nuestro matrimonio.

Luchar por el estado de intimidad cuando están  
en el estado de conflicto

La meta en el matrimonio es siempre estar moviendo 
hacia una estado de más intimidad. Entonces, cuando un 
matrimonio se encuentra en el estado de conflicto, el objetivo 
debe ser resolver el conflicto, porque sólo por resolver el 
conflicto pueden entrar en el estado de intimidad.

El primer paso en resolver el conflicto es evaluar el conflicto. 
A veces nuestro orgullo o necedad nos lleva a batallar por 
pequeñeces, o seguir peleando por conflictos que ya hemos 
resuelto. Antes de resolver un conflicto, es importante 
asegurar que es un conflicto legítimo, y no crear problemas 
de puro gusto. Esta evaluación del tamaño e importancia del 
conflicto, también nos da la actitud apropiada al empezar la 
resolución y la reconciliación: no debemos tener una actitud 
de ganar o perder, sino de resolverlo; y por haberlo analizado 
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antes, sabremos qué tan importante es este conflicto y cuánto 
impacto tendrá su resultado en la relación.

El segundo paso es decidir cuándo resolver el conflicto. A 
veces es necesario dejar que un poco de tiempo pase antes de 
conversar para que las emociones puedan bajarse y la pareja 
pueda orar y buscar la guía de Dios individualmente. Lo más 
importante en este paso es no dejar pasar mucho tiempo 
antes de resolver el conflicto. Más tiempo que pasa antes 
de resolver el conflicto, más oportunidad damos a Satanás 
a que endurezca nuestro corazón contra nuestra pareja, y 
así nos lleva más cerca al retiro; y también por medio de 
este conflicto no resuelto, se puede elevar una barrera entre 
nosotros y Dios. Dios instruye a sus hijos a que resuelvan 
sus conflictos rápidamente, y estas instrucciones aplican en 
gran manera al matrimonio.(18) 

Efesios 4

26 ENOJENSE, PERO NO PEQUEN; no se ponga el 
sol sobre su enojo, 27 ni den oportunidad al diablo.

El conflicto no resuelto es el camino al retiro y puede 
ser fuente de mucho peligro espiritual, entonces hay que 
resolverlo lo más pronto posible.

El último paso en resolver el conflicto, es actualmente 
resolver el conflicto. Esto significa hablar del asunto, 
resolverlo y reconciliarse. ¿Cómo se pueden pasar de estar 
enojados, airados, molestos, inquietos, preocupados, tristes, 
etc el uno con el otro, a resolver el conflicto y estar en el 

(18) Mateo 5:21-26 y 1 Pedro 3:7
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estado de intimidad? En general, debemos imitar a Dios — 
nuestro Padre — en este proceso.

Colosenses 3

12 Entonces, ustedes como escogidos de Dios, santos 
y amados, revístanse de tierna compasión, bondad, 
humildad, mansedumbre y paciencia; 13 soportándose unos 
a otros y perdonándose unos a otros, si alguien tiene queja 
contra otro. Como Cristo los perdonó, así también háganlo 
ustedes. 14 Sobre todas estas cosas, vístanse de amor, que es 
el vínculo de la unidad. 15 Que la paz de Cristo reine en 
sus corazones, a la cual en verdad fueron llamados en un 
solo cuerpo; y sean agradecidos.

O sea, debemos ser guiados por el Espíritu Santo, y 
humildes, llenos de paciencia y de la paz de Dios, debemos 
perdonarnos y buscar lo mejor para nuestra pareja (esto es 
amor). Específicamente, hay varias técnicas que ayudan en 
la resolución del conflicto matrimonial:

1. Forzar la plática

Por naturaleza, deseamos evitar al conflicto. Por lo tanto 
cuando hay un conflicto no resuelto entre la pareja, muchas 
veces hay que forzar la conversación. Es decir: "No vamos a 
seguir sin hablar de esto y resolverlo".

2. Orar juntos

Antes de empezar la conversación, es de suma importancia 
orar juntos y pedir a Dios que Él obre en este momento. En 
esta oración hay que pedir que el Espíritu Santo controle 
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la plática, que les dé palabras, que guarde sus corazones del 
endurecimiento y que incline sus corazones el uno al otro.

3. Hablar y dejar que hable

Este es el momento para expresar todo lo que se sienten. 
Es hablar abiertamente — expresar sus emociones —, y 
honestamente — sin esconder nada —. Es dejar que su 
pareja hable abiertamente y honestamente también, para 
que los dos expresen lo que se sienten.

Al hablar, es muy importante no sólo expresar sus emociones, 
sino también controlar la emoción que se sienten — pero 
sin esconder, tapar ni reprimir esta emoción —. Esto 
significa hablar sin gritar — el volumen de la voz no debe 
ser un factor en la discusión —. Significa hablar sin lastimar 
al otro en la emoción del momento. Significa nunca dejar 
a su hogar en este momento, ni amenazar con dejar a su 
hogar. Significa controlar su reacción física mientras hablen 
(es una buena precaución no tocar a su pareja durante el 
conflicto). Significa hablar sin decir juicios irrespetuosos del 
otro (o sea, sin usar las frases "siempre haces" ó "eres así", ni 
categorizar el carácter de su pareja; sino describir lo que se 
siente en este momento, por lo que hizo su pareja esta vez. 
En otras palabras, es hablar de lo que hizo en esta ocasión, 
no describir lo que uno piensa que su pareja siempre hace.)

En esta conversación, el objetivo debe ser describir sus 
sentimientos y percepciones de lo que ha pasado, y escuchar 
a los sentimientos y las percepciones del otro (los cuales 
pueden ser la realidad o muy diferente de la realidad, pero 
por algo lo ha sentido y percibido). La meta es expresarse y 
también escuchar a su pareja.



43

Unión permanente

4. Analizarlo todo

Después de hablar abiertamente y honestamente, hay que 
analizar lo que expresaron para que lleguen a entenderse 
bien el uno al otro. Este análisis mutuo es necesario porque 
en lo que hablaron, habrán malos entendidos, percepciones 
equivocadas, errores no vistos y pecados inconcientes. 
Entonces, hay que identificar los malos entendidos; las 
diferencias legítimas; y las fallas, errores y pecados de cada 
uno. Es un momento para procesar juntamente todo lo que 
han sentido y experimentado relacionado a este conflicto, 
y establecer lo que es la realidad. Por lo tanto, en este 
momento es muy importante no justificar lo que uno hizo 
mal ni tampoco sólo hablar de lo que uno hizo bien; no 
es el momento para excusar su pecado, sino identificarlo y 
aceptarlo.

5. Resolver el conflicto

Ahora, llegamos al momento clave en este proceso: el de 
resolver el conflicto. Expresarse y entenderse bien vienen 
primero para intentar a resolver un conflicto, porque sin este 
paso, el conflicto no queda resuelto sino escondido. Pero 
una vez que la pareja ha expresado sus sentimientos y se 
entienden, el conflicto puede ser resuelto verdaderamente.

Para resolver el conflicto, la pareja tiene que tratar con el 
pecado que está a la raíz de su conflicto. Cuando hay un 
conflicto en el matrimonio, casi siempre es causado por los 
dos. En sus reacciones el uno al otro, los ídolos de su corazón 
son revelados. Entonces, los dos tienen que procesar su 
pecado personal para poder resolver el conflicto.
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6. Arrepentirse

El arrepentimiento es decidir dejar el pecado.  Parte del 
arrepentimiento es individual (aceptar su pecado).  Otra 
parte del arrepentimiento es decidir cómo cambiarán en 
el futuro; para dejar el pecado, uno tiene que formular un 
plan de lo que hará diferentemente para evitar este pecado o 
problema.  En esta parte del arrepentimiento los dos esposos 
pueden colaborar juntos. Este es el momento apropiado 
para pedir algo específico para el futuro — un cambio o un 
plan de acción —.

7. Perdonar el pecado del otro

Cada quien tiene que aceptar — y arrepentirse de — su 
pecado. También, parte de tratar al pecado que causó el 
conflicto es perdonarse el uno al otro. Para perdonar, uno 
tiene que reconocer que ha sido ofendido y dañado por el 
pecado de su pareja. Perdonar es decidir que borrará la cuenta 
y empezará de nuevo. El conflicto no está resuelto hasta que 
hay perdón, y este perdón sea expresado verbalmente.

8. Corregir palabras dañinas y falsas

Antes de cerrar el capítulo de un conflicto y dejar la 
conversación, es importante corregir cualquier cosa dañina 
dicha en la plática. Frecuentemente en el conflicto, las 
emociones suben y los esposos dicen cosas que destruyen 
(como "tu eres..." — así juzgando el carácter del otro —, "te 
odio", "quisiera nunca haberme casado contigo", "ya no te 
amo" o "te voy a dejar") y cosas falsas (como "siempre haces 
tal....", "dijiste o hiciste equis cosa" — cuando no fue cierto 
—, etc).
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Aun después de resolver el conflicto, las cosas dañinas y 
falsas que decimos en el conflicto siguen dañando si no las 
revocamos. Por ejemplo, cuando uno dice "no te amo" en el 
momento del conflicto la primera vez, probablemente no lo 
cree de verdad. Pero la segunda vez que se repite esta frase, 
ya parece ser más cierto. Si lo repite suficientes veces, llega a 
creer que de verdad no ama a su esposo. También, crea duda 
en la mente de su pareja. De la misma forma, decir algo 
que no es cierto suficientes veces en suficientes conflictos lo 
puede establecer como la realidad.

Las palabras dañan o construyen, y cuando hayamos 
dicho palabras dañinas o falsas, tenemos que revocarlas 
verbalmente, tanto para el bien de nuestra pareja como para 
nuestro bien.

Efesios 4

29 No salga de la boca de ustedes ninguna palabra mala, 
sino sólo la que sea buena para edificación, según la 
necesidad del momento, para que imparta gracia a los que 
escuchan.

 Entonces, antes que se termine la discusión, hay que 
arrepentirse de cómo han pecado con sus palabras durante 
el conflicto y verbalmente reconocer la verdad (por ejemplo: 
"Dije que no te amaba; lo siento; no es cierto; te amo 
mucho.").

9. Dejarlo

Una vez que el conflicto está resuelto, hay que dejarlo. Es 
muy fácil seguir dando vuelta al asunto; evita esta tentación. 
También, en el futuro es tentador meter los conflictos del 
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pasado en medio de nuevos conflictos, para hacer su punto 
y ganar la pelea. Deben tener el acuerdo que cuando un 
conflicto esté resuelto, queda en el pasado. Una técnica 
que ayuda mucho para dejar el conflicto resuelto es la 
de "empezar de nuevo"; es decidir mutuamente que en 
cualquier momento pueden decir "empezamos de nuevo", 
y en este instante, todo lo que está resuelto ya queda en el 
pasado. En el matrimonio, hay que perdonar y resolver y 
olvidar y empezar de nuevo vez, tras vez, tras vez.

Mateo 18

21 Entonces acercándose Pedro, preguntó a Jesús: “Señor, 
¿cuántas veces pecará mi hermano contra mí que yo haya 
de perdonarlo? ¿Hasta siete veces?” 22 Jesús le contestó: 
“No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete.

Por perdonar y olvidar así, damos espacio y gracia a nuestra 
pareja para que cambie; no la identificamos ni la ponemos 
en una caja por sus errores pasados, más bien, comunicamos 
la expectativa de que sí va a cambiar.

Vale la pena decir que a veces para resolver el conflicto 
matrimonial, es necesario utilizar a un mediador; puede ser 
otra pareja, un individuo o un consejero. Es tan importante 
resolver el conflicto y no entrar en el estado de retiro, que 
hay que hacer lo que sea para lograrlo.

La razón que resolvemos el conflicto en el matrimonio 
es que el conflicto resuelto es el camino al estado de 
intimidad. Aunque pasar por un conflicto o estar en una 
etapa de conflicto puede ser lo más difícil en su matrimonio, 
la esperanza es que hay algo mejor esperándoles, y la 
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única manera de alcanzarlo es por pasar por el conflicto. 
Entonces, vale la pena luchar por resolver nuestro conflicto 
y reconciliarnos. Hasta muchas veces la pareja se une más en 
medio del conflicto, y el matrimonio resulta ser más fuerte 
por haber luchado, confesado, arrepentido, perdonado y 
reconciliado.

Luchar por el estado de intimidad cuando están  
en el de retiro

Cuando uno o los dos están en el estado de retiro emocional 
el uno del otro, sólo hay una forma de llegar al estado de 
intimidad: Tienen que tomar la decisión que saldrán del 
retiro. Tomar esta decisión lleva a dos acciones: rechazar 
completamente el retiro emocional, y luchar por llegar al 
estado de intimidad.

1. Rechazar el retiro

Cuando uno ha estado retirado emocionalmente de su 
pareja, y está ahora intentando a salir del retiro, la tentación 
constante es de volver a retirarse. Cuando hay una pelea, 
cuando algo no sale bien con la pareja, cuando se siente 
ofendido o rechazado o minimizado, el deseo de retirarse de 
nuevo es casi irresistible.

Pero, si va a luchar por la unidad en su matrimonio, tiene 
que rechazar todo retiro emocional; tiene que seguir 
comunicando, seguir expresándose, seguir dando y seguir 
abriéndose. Cada vez que los hábitos familiares del retiro 
regresan, los tiene que rechazar.
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2. Luchar por el estado de intimidad

Luchar por el estado de intimidad cuando uno o los dos están 
en retiro es un proceso. Este proceso empieza cuando los 
dos esposos toman la decisión de que quieren cambiar, que 
van a poner importancia en su relación y que interactuarán 
abiertamente otra vez. Después de tomar esta decisión, es 
necesario arrepentirse por haber pecado por retirarse de su 
pareja. El retiro es pecado porque es no vivir como una sola 
persona, más bien, es vivir como dos personas separadas.(19) 
Luego, hay que tomar la decisión que cueste lo que cueste, 
no se quedarán como están. Entonces, viene el verdadero 
trabajo en el proceso de luchar por volver al estado de 
intimidad: hablar. La única forma de pasar del estado de 
retiro al estado de intimidad es hablando, conversando, 
abriéndose, expresando sus sentimientos y compartiendo 
las heridas que ha sentido. Si piensas que esto resultará en 
conflicto, tienes toda la razón. Pero sólo por pasar por el 
conflicto — y resolverlo — pueden reconciliarse de verdad y 
entrar en el estado de intimidad.

Nota: Igual que para resolver el conflicto, a veces es necesario 
o de mucha ayuda involucrar a un consejero o mediador para 
ayudar a la pareja a salir del retiro.

Luchar por más unidad cuando están  
en el estado de intimidad

Aunque parezca rara la idea, aún cuando están en el estado 
de intimidad es necesario luchar por más unidad. Si solo 
pensamos en la vida, la razón se nos hace obvia: Todo siempre 
está cambiando. En el matrimonio, tenemos la tendencia 
de poco a poco apartarnos y perder nuestra unidad. La 
(19) Malaquías 2:15



49

Unión permanente

rutina cotidiana con sus tantos compromisos, trabajos y 
responsabilidades nos distrae el uno del otro. También, los 
pequeños problemas, irritaciones y molestias que ocurren en 
todo matrimonio tienen el efecto de llevarlos lentamente al 
estado de conflicto. Y por último, el simple hecho de estar 
en el estado de intimidad, les quita el sentir de urgencia de 
seguir trabajando en su matrimonio.

La realidad es que aunque estén en el estado de intimidad, 
si no se cuidan, poco a poco pierden esta unidad y de 
repente están de nuevo en el conflicto. Además, no 
importa en qué tan buen estado se encuentren, siempre 
pueden experimentar más unidad. Recuerda lo que es el 
matrimonio: dos personas físicas, hechas una sola persona 
espiritualmente por Dios, intentando vivir como una sola 
persona aquí en la tierra. Siempre la tendencia es de regresar 
a vivir como dos personas distintas, y por lo tanto, deben 
luchar constantemente por vivir más y más como una sola 
persona. Esta lucha se expresa por hacer todo lo posible para 
profundizar su relación: pasar más tiempo juntos, conversar 
más y compartir más intimidad física — tanto sexual como 
cariñosa —.

Cuando luchan por la unidad, lo que experimentarán es más 
de la unión que Dios les ha dado cuando los hizo una sola 
persona.

Invertir el uno en el otro
Por último, hacemos que nuestro matrimonio sea 
permanente por invertir el uno en el otro. En este mundo 
que conspira a distraerlos y apartarlos, la única forma de 
tener un matrimonio que dura hasta que la muerte los 
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separe es dedicarse a hacer crecer su amor, a profundizar su 
compromiso y a estar más unidos. Para lograr esto, los dos 
tienen que invertir mucho de su vida en su pareja.

Pasar tiempo juntos

La pareja invierte el uno en el otro por pasar mucho tiempo 
juntos. No es suficiente vivir en la misma casa, para crecer 
más unida la pareja tiene que compartir tiempo juntos. Es 
posible vivir con alguien y hacer mucha tareas cotidianas 
juntos, pero no pasar tiempo de calidad juntos. Por lo tanto, 
hay que pasar tiempo enfocándose el uno en el otro: hay que 
programar tiempo durante cada día que es dedicado a estar 
juntos — como mini-citas —, y hay que apartar tiempo 
especial regularmente — por ejemplo cada semana — para 
citas oficiales. Si este plan de invertir tiempo regularmente 
el uno en el otro parece ser de novios, es por una buena 
razón: Cómo ganamos a nuestra pareja cuando fuimos 
novios era en gran parte por pasar mucho tiempo juntos; la 
única manera de seguir desarrollando esta relación es seguir 
en lo mismo, y pasar mucho tiempo juntos.

Poner prioridad en la relación sexual

También invertimos en nuestro matrimonio por poner 
prioridad la relación física con nuestra pareja. Esto incluye 
el cariño, las caricias y el sexo. Por hablar tanto de las 
consecuencias negativas del sexo fuera del matrimonio, a los 
Cristianos fácilmente se les olvidan poner aún más énfasis 
en la importancia de la relación sexual en el matrimonio. 
Es necesario poner una alta prioridad en la relación física 
con su pareja, porque esta intimidad es como un pegamento 
que une a la pareja — tanto física, como emocional y 
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psicológicamente —. El sexo es poderoso, y es por esta 
razón que Pablo exhorta contra la fornicación.

1 Corintios 6

12 Todas las cosas me son lícitas, pero no todas son de 
provecho. Todas las cosas me son lícitas, pero yo no me 
dejaré dominar por ninguna. 13 Los alimentos son para 
el estómago y el estómago para los alimentos, pero Dios 
destruirá a los dos. Sin embargo, el cuerpo no es para la 
fornicación, sino para el Señor, y el Señor es para el cuerpo. 
14 Y Dios, que resucitó al Señor, también nos resucitará a 
nosotros mediante Su poder. 15 ¿No saben que sus cuerpos 
son miembros de Cristo? ¿Tomaré, acaso, los miembros de 
Cristo y los haré miembros de una ramera? ¡De ningún 
modo! 16 ¿O no saben que el que se une a una ramera es un 
cuerpo con ella? Porque El dice: “LOS DOS VENDRAN 
A SER UNA SOLA CARNE.” 17 Pero el que se une al 
Señor, es un espíritu con El. 18 Huyan de la fornicación. 
Todos los demás pecados que un hombre comete están fuera 
del cuerpo, pero el fornicario peca contra su propio cuerpo. 
19 ¿O no saben que su cuerpo es templo del Espíritu Santo 
que está en ustedes, el cual tienen de Dios, y que ustedes no 
se pertenecen a sí mismos? 20 Porque han sido comprados 
por un precio. Por tanto, glorifiquen a Dios en su cuerpo y 
en su espíritu, los cuales son de Dios.

También, esta unión física es una gran parte del significado 
de la unidad que Dios describe cuando hizo la primera 
pareja.
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Génesis 2

24 Por tanto el hombre dejará a su padre y a su madre y se 
unirá a su mujer, y serán una sola carne. 25 Ambos estaban 
desnudos, el hombre y su mujer, pero no se avergonzaban.

Este aspecto de la unidad matrimonial es tan importante 
que Pablo da la instrucción de que los esposos no deben 
negarse sexualmente uno al otro, a menos que sea para 
dedicarse a la oración por un tiempo limitado.

1 Corintios 7

2 No obstante, por razón de las inmoralidades, que cada 
uno tenga su propia mujer, y cada una tenga su propio 
marido. 3 Que el marido cumpla su deber para con su 
mujer, e igualmente la mujer lo cumpla con el marido. 4 
La mujer no tiene autoridad sobre su propio cuerpo, sino 
el marido. Y asimismo el marido no tiene autoridad sobre 
su propio cuerpo, sino la mujer. 5 No se priven el uno del 
otro, excepto de común acuerdo y por cierto tiempo, para 
dedicarse a la oración. Vuelvan después a juntarse, a fin 
de que Satanás no los tiente por causa de falta de dominio 
propio.

En su relación física, la pareja expresa necesidad el uno por 
el otro, expresa unión, expresa aceptación y aprobación, 
expresa amor y expresa intimidad. Por lo tanto, la relación 
física debe ser una de las más grandes prioridades de la 
pareja en su matrimonio.

Compartir intereses

Invertimos en nuestra pareja por vivir la vida juntos. Esto 
significa compartir los intereses el uno del otro. No es que 
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tienen que hacer todo juntos, ni que sólo pueden tener 
intereses o pasatiempos compartidos, sino que deberían 
compartir la mayoría de su vida el uno con el otro. Parte de lo 
que es ser una sola persona es que no viven vidas separadas, 
sólo compartiendo la cama.

Entonces, para realmente vivir como una sola persona, 
tienen que tomar la decisión que harán la mayoría de sus 
actividades juntos. Para vivir así, cada uno tendrá que 
interesarse — genuinamente, no entre dientes ni a la fuerza 
— en las actividades que le gustan a su pareja, y también dejar 
cualquier actividad propia (con algunas pocas excepciones, 
quizás) que no es compartida por su pareja. Cuando los dos 
— o aún sólo uno de los dos — hacen esto, el resultado es 
una pareja que pasa por la vida como una sola persona.

Comunicar bien

Otra forma esencial de invertir el uno en el otro es 
comunicándose. La comunicación es un componente básico 
de todo matrimonio; es por medio de la comunicación que 
dos personas pueden unir sus pensamientos y sentimientos, 
y así realmente llegar a ser una sola persona. Entonces, los 
esposos siempre deben trabajar para lograr una excelente 
comunicación.

La buena comunicación tiene como su base tanto el 
escuchar como el hablar. La comunicación en sí no es más 
complicada que solo decir lo que se siente y lo que piensa, y 
también prestar atención cuando su pareja comparte lo que 
se siente y lo que piensa — con el fin de entender a su pareja 
y ser entendido por su pareja —.
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No obstante, hay muchos factores que impiden que haya 
comunicación verdadera y que los esposos se entiendan. 
Por ejemplo, cada cabeza es un mundo, entonces es muy 
común que uno expresa algo que siente o piensa, y el 
otro, escuchando, entiende algo completamente diferente. 
Entonces, para realmente comunicarse bien, los esposos 
tienen que comprometerse a incorporar tres hábitos en su 
comunicación: hablar abiertamente — no esconder nada 
de su pareja —; hablar honestamente — nunca engañar a 
su pareja —; y hablar de sus emociones — compartir sus 
sentimientos —. Estos tres hábitos cultivan comunicación 
abierta y honesta, comunicación transparente y comunicación 
verdadera.

Como la comunicación es tan importante para el 
matrimonio, invertimos en nuestro matrimonio por 
comunicar regularmente — por siempre hablar con nuestra 
pareja, y desear escuchar lo que el otro está sintiendo y 
pensando —. 

Matrimonios permanentes

En el matrimonio, Dios une a dos personas y las hace una 
sola carne. A nosotros nos toca honrar esta realidad. Cuando 
ponemos barreras alrededor del matrimonio, cuando 
luchamos por estar en el estado de intimidad y cuando 
constantemente invertimos en nuestra pareja, entonces nos 
unimos con Dios por tratar a nuestro matrimonio como la 
unión permanente que es. 



Capítulo 3

Mejor de lo que merece

El matrimonio es la unión de dos personas imperfectas; 
es dos personas pecaminosas viviendo juntos, como una 

sola persona. Estas dos personas van a cometer errores, fallas 
y pecados, y los van a cometer el uno contra el otro. Van a 
ofenderse repetidamente, y a veces, profundamente.

Ahora, cuando uno es ofendido, siente que tiene todo el 
derecho de tratar mal al que le ofendió. Portarnos así es 
nuestro instinto; sentimos justificados cuando tratamos 
a otros de la manera que merecen. Desafortunadamente, 
esta actitud crea un ciclo vicioso en que los dos esposos 
continuamente se sienten ofendidos y tratan mal el uno al 
otro porque piensan que lo merece  — y sigue aumentando 
el maltrato, el enojo y el retiro entre los dos —.

Dios pide que en el matrimonio — igual que en toda 
relación, amistad o interacción con otra persona —, tratemos 
a nuestra pareja mejor de lo que merece. 



56

Un matrimonio formado por el Evangelio

1 Pedro 3

9 no devolviendo mal por mal, o insulto por insulto, sino 
más bien bendiciendo, porque fueron llamados con el 
propósito de heredar bendición.

Jesús dice que por ser así, reflejamos el carácter de nuestro 
Padre, y somos como Él.(1) En el matrimonio, ser así refleja 
no sólo el carácter de nuestro Padre, sino también demuestra 
cómo Dios trata a sus hijos — el cual es el propósito más 
grande del matrimonio —.

Como Dios
Dios trata a sus hijos mucho mejor de lo que merecen. Para 
empezar, para que pueden llegar a ser sus hijos, Dios adopta 
personas que han rebelado contra Él; en vez de castigarlos, 
los recibe en su familia.(2) Llegar a ser hijo de Dios es ser 
tratado por Dios mucho mejor de lo que uno merece. Dios 
borra las ofensas de sus hijo — y nadie que ha ofendido al 
gran Rey del universo merece esto —.(3) Dios cambia poco 
a poco a sus hijos, para que sean más y más como Él; aún 
esto es inmerecido, porque al cambiarnos, nada más nos está 
cambiando a ser como nos diseñó a ser — a la imagen suya 
que nuestra rebeldía ha distorsionado —.(4) Dios es paciente 
con las fallas, inmadureces y defectos de sus hijos.(5) Da su 
Espíritu Santo a morar en todos sus hijos — a pesar de que 

(1) Lucas 6:35-36
(2) Efesios 2:1-9
(3) Salmos 103:12
(4) Romanos 8:28-30
(5) Salmos 86:15
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no han hecho nada para merecer esta conexión con el Padre 
—.(6) 

Nada del trato que sus hijos reciben es merecido. Es más, 
Dios nos amó y nos salvó cuando éramos sus enemigos — 
y los enemigos del Rey supremo del universo merecen la 
muerte —.(7) 

De la misma manera que Él nos trata mejor de lo que 
merecemos, pide que los esposos traten el uno al otro 
mejor de lo que merecen.(8) Cuando hacemos esto, nuestro 
matrimonio refleja la relación entre Dios y sus hijos.

Demuestra el Evangelio

Cuando los esposos se tratan el uno al otro mejor de lo que 
merecen, demuestran el Evangelio — la buenísima noticia 
que hay vida y paz con Dios por medio de la vida, muerte y 
resurrección de Jesús —. 

Romanos 5

1 Por tanto, habiendo sido justificados por la fe, tenemos 
paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo, 2 
por medio de quien también hemos obtenido entrada por la 
fe a esta gracia en la cual estamos firmes, y nos gloriamos 
en la esperanza de la gloria de Dios.

Al centro del mensaje del Evangelio, está la idea de que 
nosotros no merecemos esta nueva vida; de hecho, la razón 
que sólo en Jesús se encuentra el camino al Padre, es que 
(6) Hechos 2:38-39
(7) Romanos 5:8-11
(8) Colosenses 3:13-14
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nadie puede llegar a Dios por su propia cuenta.(9) Sólo 
podemos hallar paz con Dios porque Dios nos trata mucho 
mejor de lo que merecemos.

Tratar a nuestra pareja mejor de lo que merece, hace visible 
al Evangelio. Modelamos algo del amor de Dios hacia 
nosotros cuando amamos a nuestros esposos de esta manera. 
Entonces, debemos dar todo el uno para el otro, aun — y 
especialmente — cuando no lo merece; como Dios hizo por 
nosotros, en Cristo, en la cruz.

¿Cómo?
¿Cómo tratamos a nuestra pareja mejor de lo que merece? 
El matrimonio nos presenta con muchas oportunidades 
para tratar a nuestra pareja mejor de lo que merece. Modelar 
a la relación entre Dios y nosotros en nuestro matrimonio 
es más que solo teoría — es algo que tenemos que poner en 
práctica cada día —. A continuación, veremos varias de las 
maneras en que, en el matrimonio, nosotros podemos tratar 
bien a nuestra pareja.

Soportar sus imperfecciones
Tratamos a nuestra pareja mejor de lo que merece por 
aguantar sus debilidades y fallas. Cada persona es diferente, 
por lo tanto entre cada pareja hay cosas que fastidian y 
molestan a uno o al otro. A veces son fallas de carácter, 
pecados o debilidades; y otras veces son hábitos, manerismos 
o partes de su personalidad que nos molestan. No importa 
su raíz, cada molestia que nos hace sentir nuestra pareja es 

(9) Efesios 2:1-3
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una oportunidad de ser con ella como Dios es con nosotros, 
y soportar su debilidad.

Colosenses 3

13 soportándose unos a otros y perdonándose unos a otros, 
si alguien tiene queja contra otro. Como Cristo los perdonó, 
así también háganlo ustedes. 14 Sobre todas estas cosas, 
vístanse de amor, que es el vínculo de la unidad.

Soportar las debilidades de nuestra pareja no es una excusa 
para tolerar su pecado — más bien nuestra meta debe ser 
ayudar a nuestra pareja en su proceso de santificación, o 
sea, ayudarle a dejar sus pecados —. Pero, por mientras que 
Dios transforma los pecados de nuestra pareja, tenemos 
que soportar sus fallas — siempre animando, exhortando 
y guiando para que llegue a ser más y más como Cristo —.

La razón que Dios nos llama a soportar las debilidades de 
otros — especialmente las de nuestra pareja —, es porque 
Dios tiene paciencia con las debilidades de sus hijos.(10) En 
el Evangelio, observamos a Dios soportando las debilidades 
de sus hijos, por cubrir todas sus imperfecciones con la vida 
perfecta de Jesús.(11) 

Entonces, cuando soportamos las molestias que nos causa 
nuestra pareja, reflejamos como Dios soporta a sus hijos. 
Recordar este ejemplo es la mejor forma de tratar con amor 
a nuestro compañero cuando esté insoportable.

(10) Salmos 103:14
(11) 2 Corintios 5:21
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Perdonar sus ofensas
También, tratamos a nuestra pareja mejor de lo que merece 
por perdonar sus errores. Todos somos muy imperfectos, y 
pecamos el uno contra el otro. Cada vez que nuestra pareja 
nos ofenda, insulte o haga algo en nuestra contra, es una 
gran oportunidad de perdonarle y así tratarle mejor de lo 
que merece.

El pecado es una ofensa que merece un castigo. En 
términos eternos, nuestro pecado merece juicio y castigo 
y condenación;(12) y en términos humanos, sentimos 
justificados en tratar mal a nuestra pareja cuando haya 
pecado contra nosotros. Perdonarle es tratarle mejor de lo 
que merece.

Cuando alguien peca contra nosotros, tiene una deuda con 
nosotros por lo que su pecado nos quitó o por el daño que 
nos hizo. Nos debe algo. Y nunca podrá pagarnos — es 
imposible hacer regresar el tiempo y deshacer lo que ya está 
hecho o dicho, o hacer lo que hubiera hecho —. Perdonar es 
cancelar esta deuda; es decir — y creer de corazón —: "no 
me debes nada".

La segunda parte de Colosenses 3:13 nos manda a perdonar 
a los que pecan contra nosotros. La razón que da por este 
mandamiento es que hemos sido perdonados por Dios. 
También dice que debemos perdonar como Dios nos 
perdonó. Dios nos perdonó cuando no lo merecíamos,(13) nos 
quitó nuestro pecado totalmente,(14) borró hasta su memoria 

(12) Romanos 6:23
(13) Romanos 5:8-10
(14) Salmos 103:12
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de nuestras ofensas(15) y puso nuestra culpa y castigo sobre 
Jesús.(16)

Entonces, en nuestro matrimonio, demostramos la relación 
entre Dios y sus hijos cuando perdonamos sin reservas a 
nuestra pareja; cuando no le hacemos pagar de ninguna 
forma; cuando no buscamos nuestra venganza; cuando no 
seguimos mencionando su ofensa; cuando corregimos, pero 
no reclamamos; cuando cancelamos la deuda que creó con 
su pecado.(17)

Satisfacer sus necesidades
Otra manera en que tratamos a nuestra pareja mejor de lo 
que merece, es por entregarnos a satisfacer sus necesidades 
— independientemente de qué tan bien nuestra pareja 
cumpla las nuestras —.

Tenemos necesidades

Todos tenemos necesidades emocionales y físicas. Son 
necesidades que sentimos en lo más profundo de nuestro 
ser. En gran manera, estas necesidades determinan el nivel 
de satisfacción, seguridad y felicidad que experimentamos 
en la vida y en nuestro matrimonio.

Algunas de las necesidades principales son:(18)

(15) Hebreos 8:12
(16) 2 Corintios 5:19 y 21
(17) Es digno mencionar que esto no significa quedarse en la misma casa con una 
persona violenta. Cuando la pareja es violenta, no justifica el divorcio, pero sí 
debe causar una separación física hasta que el haya resuelto su problema de enojo 
y violencia física (golpes).
(18) Esta lista fue tomada de His Needs, Her Needs por Williard Harley
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• Cariño

• Intimidad sexual

• Respeto/admiración

• Conversación

• Honestidad y el estar abierto

• Compañerismo recreacional

• Apoyo doméstico

• Apoyo económico

• Pareja atractiva

• Compromiso a la familia

Las necesidades de cada persona son diferentes. Entonces, 
algunas de estas necesidades son muy fuertes en cada 
persona, y otras son menos fuertes. Es más, las necesidades 
principales de las mujeres y de los hombres generalmente 
son diferentes.

No obstante, cada persona tiene dos o tres necesidades 
emocionales que son más fuertes y más grandes que las 
demás. En esta lista de necesidades, ¿cuáles son las que 
cuando están cumplidas sientes que todo está bien, y cuando 
no están cumplidas sientes que todo va mal? Saber cuáles 
son tus necesidades más grandes es esencial para poder 
conocerte a ti mismo; saber cuáles son las necesidades más 
grandes de tu pareja es esencial para poder tratar a tu pareja 
mejor de lo que merece.
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Necesidades cumplidas en el matrimonio

Uno de los grandes propósitos del matrimonio desde 
el principio es completarnos — o sea, satisfacer estas 
necesidades —. Dios dijo que el hombre no estaba completo, 
que le hacía falta algo. 

Génesis 2

18 Entonces el SEÑOR Dios dijo: “No es bueno que el 
hombre esté solo; le haré una ayuda adecuada.”

Luego, Dios hizo la mujer, y el hombre vio que era 
exactamente lo que necesitaba. Dios efectivamente formó el 
primer matrimonio con Adán y Eva, haciéndolos una sola 
carne. 

Génesis 2

23 Y el hombre dijo: “Esta es ahora hueso de mis huesos, 
Y carne de mi carne. Ella será llamada mujer, Porque del 
hombre fue tomada.” 24 Por tanto el hombre dejará a su 
padre y a su madre y se unirá a su mujer, y serán una sola 
carne.

Dios hizo ambos el hombre y la mujer, porque entre los 
dos podían completarse y cumplirse mucho mejor que 
estando solos. Uno de los grandes propósitos prácticos del 
matrimonio es satisfacer la necesidades más grandes de 
nuestra pareja, y que nuestra pareja satisfaga a las nuestras.

Es más, para la persona casada, la única relación en que 
debe buscar la satisfacción de la mayoría de sus necesidades 
emocionales es su matrimonio. Dios hace una sola persona 
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de las dos cuando se casan. Por lo tanto, buscar satisfacer 
la necesidad por intimidad sexual o cariño fuera del 
matrimonio es infidelidad; buscar sus conversaciones más 
profundas, sus mejores amistades y la admiración en otras 
personas debilita la intimidad que la pareja debe disfrutar 
— hace que la pareja sea menos unida, menos "una sola 
carne" —.

Entonces, estas necesidades nos presentan con una gran 
oportunidad y una responsabilidad constante para tratar 
muy bien a nuestra pareja.

Buscar satisfacer las necesidades del otro

En el matrimonio, los dos esposos deben dedicarse a 
satisfacer las necesidades emocionales y físicas de su pareja. 
Es su responsabilidad. Es una de las tareas principales en su 
matrimonio. Entonces, cada persona casada debe vivir con 
la meta de cumplir las necesidades de su esposo o esposa.

Esta filosofía de vivir para el bien de otras personas — de 
vivir para servir a otros —, es la filosofía base de la vida 
Cristiana. Cristo vino a servir, y cuando sus seguidores 
querían ser grandes en su Reino, les dijo que esto se podía 
conseguir solamente por servir a otros.(19) Él vivió una vida 
de servicio, y su expectativa fue que todos sus seguidores 
vivieran así también. 

Juan 13

12 Entonces, cuando acabó de lavarles los pies, tomó Su 
manto, y sentándose [a la mesa] otra vez, les dijo: “¿Saben 
lo que les he hecho? 13 “Ustedes Me llaman Maestro y 

(19) Mateo 20:25-28
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Señor; y tienen razón, porque Lo soy. 14 “Pues si Yo, el 
Señor y el Maestro, les lavé los pies, ustedes también 
deben lavarse los pies unos a otros. 15 “Porque les he dado 
ejemplo, para que como Yo les he hecho, también ustedes lo 
hagan. 16 “En verdad les digo, que un siervo no es mayor 
que su señor, ni un enviado es mayor que el que lo envió. 17 
“Si saben esto, serán felices si lo practican.”

Si servir a otros — en general — debe ser el estilo de vida 
de los seguidores de Jesús, ¡cuánto más debemos vivir para 
servir a nuestra pareja!

Aparte de esta filosofía general, hay varias razones prácticas 
por las cuales debemos dedicarnos a satisfacer las necesidades 
emocionales y físicas de nuestra pareja. Vemos a algunas:

Depende de nosotros

Una de las razones más grandes por cumplir a nuestra 
pareja, es que depende de nosotros para satisfacer estas 
necesidades. Estando casado, no tiene la opción de buscar 
sus necesidades más profundas afuera de su matrimonio. 
Hallar esto en el matrimonio es gran parte de ser "una sola 
carne" con su pareja.

Como el matrimonio es el único ambiente en dónde la 
persona casada debe buscar satisfacer estas necesidades 
(y buscarlas fuera del matrimonio debilita la unidad 
matrimonial — y por lo tanto es un pecado —), entonces la 
pareja depende el uno del otro para satisfacer sus necesidades 
emocionales más profundas. A prometerse su amor y 
fidelidad, estaban comprometiéndose a depender sólo el 
uno del otro por estas necesidades; solo su pareja puede, 
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legítimamente, satisfacerlas. La satisfacción emocional de 
su pareja depende en gran manera de cuánto uno se dedica 
a cumplir sus necesidades.

Es nuestra responsabilidad

Otra razón por vivir para satisfacer las necesidades de 
nuestra pareja es que ésta es nuestra responsabilidad. Dios 
hace a la pareja una sola persona para completarlos, porque 
no está bien que estén solos; entonces, Dios nos juzgará 
por descuidar de nuestra pareja, por no vivir como una sola 
persona por no completarla por cuidar de sus necesidades. 

1 Corintios 7

3 Que el marido cumpla su deber para con su mujer, e 
igualmente la mujer lo cumpla con el marido. 4 La mujer 
no tiene autoridad sobre su propio cuerpo, sino el marido. 
Y asimismo el marido no tiene autoridad sobre su propio 
cuerpo, sino la mujer.

 Efesios 5

28 Así deben también los maridos amar a sus mujeres, 
como a sus propios cuerpos. El que ama a su mujer, a sí 
mismo se ama. 29 Porque nadie aborreció jamás su propio 
cuerpo, sino que lo sustenta y lo cuida, así como también 
Cristo a la iglesia;

Tito 2

4 para que puedan instruir a las jóvenes a que amen a sus 
maridos, a que amen a sus hijos, 5 a que sean prudentes, 
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puras, hacendosas en el hogar, amables, sujetas a sus 
maridos, para que la palabra de Dios no sea blasfemada.

No podemos medir nuestro esfuerzo por cuidar de las 
necesidades de nuestra pareja por qué tan bien nuestra pareja 
cuida de nuestras necesidades. No es nuestra responsabilidad 
cuánto nuestra pareja se dedica a completarnos; nuestra 
responsabilidad es cuánto nos dedicamos a cuidar de nuestra 
pareja.

Protegemos el matrimonio

No tener sus necesidades cumplidas en el matrimonio nunca 
es una excusa por buscar satisfacerlas fuera del matrimonio. 
No obstante, más que nos dedicamos a conocer y cuidar las 
necesidades de nuestra pareja, mejor protegemos a nuestro 
matrimonio. Las infidelidades, la distancia entre la pareja, el 
compartir la vida más con otros que con su pareja — todos 
empiezan por, y son debidos a, el buscar satisfacer nuestras 
necesidades más profundas fuera del matrimonio —.

1 Corintios 7

5 No se priven el uno del otro, excepto de común acuerdo 
y por cierto tiempo, para dedicarse a la oración. Vuelvan 
después a juntarse, a fin de que Satanás no los tiente por 
causa de falta de dominio propio.

Hablando de la necesidad sexual, el Rey Salomón dice que 
hay que buscar cumplirla en su matrimonio, con su pareja. 
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Proverbios 5

15 Bebe agua de tu cisterna Y agua fresca de tu pozo. 16 
¿Se derramarán por fuera tus manantiales, Tus arroyos 
de aguas por las calles? 17 Sean para ti solo, Y no para 
los extraños contigo. 18 Sea bendita tu fuente, Y regocíjate 
con la mujer de tu juventud, 19 Amante cierva y graciosa 
gacela; Que sus senos te satisfagan en todo tiempo, Su amor 
te embriague para siempre. 20 ¿Por qué has de embriagarte, 
hijo mío, con una extraña, Y abrazar el seno de una 
desconocida? 21 Pues los caminos del hombre están delante 
de los ojos del SEÑOR, Y El observa todos sus senderos. 
22 De sus propias iniquidades será presa el impío, Y en los 
lazos de su pecado quedará atrapado. 23 Morirá por falta 
de instrucción, Y por su mucha necedad perecerá.

Como hemos visto, esta filosofía aplica a todas nuestras 
necesidades más profundas. Y cuidamos de nuestro 
matrimonio cuando nos dedicamos a cumplir las necesidades 
de nuestra pareja. No estar cumplido en su matrimonio 
no es una razón ni una justificación por buscar fuera del 
matrimonio — esto es un pecado, no importa la razón 
—; pero por dedicarnos a completar a nuestra pareja, le 
quitamos muchas tentaciones de dejar que otros le cumplan 
sus necesidades emocionales y físicas.

Demostramos el Evangelio

Y quizás la razón más grande de todas por la cual debemos 
dedicarnos a satisfacer las necesidades de nuestra pareja, 
es porque así modelamos el Evangelio. Entregarse a dar al 
otro lo que más necesita en la vida, es muy parecido a lo 
que hizo nuestro Salvador cuando entregó toda su vida para 
darnos lo que más necesitamos. Él vivió y murió para que 
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nosotros pudiéramos hallar felicidad verdadera en esta vida 
y en la porvenir; nosotros imitamos su ejemplo — en parte 
— cuando cumplimos las necesidades de nuestra pareja.

En términos prácticos

La verdad, es muy sencillo dedicarnos a cumplir las 
necesidades de nuestra pareja; lo difícil es querer y decidir 
vivir así, el hacerlo no es complicado. En términos prácticos, 
solamente hay tres elementos a vivir para cumplir las 
necesidades de nuestra pareja.

Primero, tenemos que saber cuáles son. ¿Cuáles son las 
dos o tres necesidades más grandes de nuestra pareja? Se 
puede descubrir cuáles son por platicar de las diferentes 
necesidades comunes con su pareja, y por fijarse en cómo 
reacciona cuando uno hace el intento de cumplir las 
diferentes necesidades.

Segundo, tenemos que apreciar qué tan importantes son estas 
necesidades para nuestra pareja. Nos importan las nuestras, 
pero las necesidades fuertes de nuestra pareja normalmente 
son diferentes de las nuestras. Por lo tanto, es fácil no ver 
las suyas como tan importantes — de menospreciar la 
importancia de sus necesidades —. Para realmente satisfacer 
las necesidades de nuestra pareja, tenemos que comprender 
y apreciar qué tan importantes son de verdad para ella; 
tenemos que reconocer que su felicidad y satisfacción en 
la vida de gran manera depende de cómo satisfacemos 
estas necesidades; tenemos que apreciar el gran poder para 
ayudarle en la vida que tenemos por poder satisfacer sus 
necesidades emocionales y físicas.
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Tercero, tenemos que satisfacerlas. Tenemos que esforzarnos 
por cumplir las necesidades más grandes de nuestra pareja. 
Una vez que sabemos cuáles son sus dos o tres necesidades 
más urgentes e importantes, es tomar la decisión de hacer 
lo necesario para cumplirlas. Es decidir que cada día 
pondremos prioridad en satisfacer estas necesidades.

Necesidades sin idolatría

Nuestras necesidades más profundas — y buscar su 
satisfacción en el matrimonio —, fácilmente nos pueden 
llevar a un gran peligro: la idolatría. La idolatría es buscar 
nuestra felicidad, satisfacción y propósito en algo que no 
es Dios.(20) El objeto de nuestra búsqueda se convierte en 
nuestro ídolo. El ídolo toma el lugar de Dios en nuestro 
corazón, porque la Biblia dice que sólo Dios nos puede 
satisfacer totalmente.(21) 

Salmos 16

11 Me darás a conocer la senda de la vida; En Tu presencia 
hay plenitud de gozo; En Tu diestra hay deleites para 
siempre.

Por lo que estas necesidades son — necesidades emocionales 
y físicas profundas —, es natural dar por sentado que la 
satisfacción que podemos hallar con nuestra pareja nos 
podría satisfacer totalmente. Entonces, esperamos que 
nuestra pareja nos cumpla; pensamos que en el matrimonio 
estaremos completos.

(20) Romanos 1:21-25
(21) Jeremías 2:11-13
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Es cierto que en el matrimonio podemos hallar satisfacción 
de nuestras necesidades de compañerismo, cariño, sexo, 
admiración y todas las demás. No obstante, nuestras 
necesidades nunca serán cumplidas perfectamente por 
una persona; y jamás cumpliremos completamente las 
necesidades de nuestra pareja tampoco. Y aún cuando 
nuestra pareja cumple nuestras necesidades de la mejor 
manera, no estaremos totalmente feliz ni completamente 
satisfecho. Sólo en Dios podemos encontrar satisfacción 
verdadera. 

Salmos 16

1 Protégeme, oh Dios, pues en Ti me refugio. 2 Yo dije al 
SEÑOR: “Tú eres mi Señor; Ningún bien tengo fuera 
de Ti.” 3 En cuanto a los santos que están en la tierra, 
Ellos son los nobles en quienes está toda mi delicia. 4 Se 
multiplicarán las aflicciones de aquéllos que han corrido 
tras otro dios; No derramaré yo sus libaciones de sangre, 
Ni sus nombres pronunciarán mis labios. 5 El SEÑOR 
es la porción de mi herencia y de mi copa; Tú sustentas mi 
suerte. 6 Las cuerdas me cayeron en lugares agradables; En 
verdad es hermosa la herencia que me ha tocado.

Entonces, al pensar en satisfacer las necesidades más 
profundas de nuestra pareja, llegamos a la conclusión que 
la necesidad más grande de nuestra pareja es estar en una 
relación íntima con Dios y hallar su felicidad en Él. No 
debemos ignorar sus otras necesidades emocionales y físicas, 
pero sí debemos dedicarnos a cumplir esta necesidad más 
grande de su alma.
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Es más, a veces Dios nos hará pasar por tiempos en que 
nuestras necesidades no están siendo cumplidas en el 
matrimonio. Lo hace para que aprendamos a depender de 
Él para nuestra satisfacción, felicidad, seguridad y propósito. 
Entonces, en estos momentos cuando nuestra pareja no está 
cumpliendo nuestras necesidades, en vez de fijarnos en esta 
necesidad y hacer un ídolo de ella, debemos aprovechar la 
oportunidad de buscar nuestra felicidad verdadera en Dios.

A la vez, Dios nos hizo para que hallaramos la satisfacción de 
nuestras necesidades emocionales y físicas en el matrimonio. 
Por lo tanto, evitar la idolatría de nuestras necesidades no es 
decir que no es importante buscar satisfacer las necesidades 
de nuestra pareja, ni jamás esperar hallar satisfacción con 
nuestra pareja. Más bien, es saludable cumplir a nuestra pareja 
y esperar que nuestra pareja cumpla nuestras necesidades — 
siempre estando consciente de que lo que damos y recibimos 
en el matrimonio es nada más una sombra de la satisfacción 
y felicidad que los dos pueden y deben hallar en Dios —. 
Debemos dedicarnos a cumplir las necesidades de nuestra 
pareja, y a la vez ayudarle a hallar su verdadera felicidad 
en Dios. Debemos hallar felicidad con nuestra pareja, sin 
esperar que nos hará totalmente feliz. Debemos buscar esta 
felicidad total en nuestra relación con Dios.

La realidad es que solo por estar satisfecho en Dios, podemos 
realmente disfrutar de cómo nuestra pareja satisface nuestras 
necesidades emocionales y físicas. Mientras dependemos de 
nuestra pareja por la felicidad total, cómo cumple nuestras 
necesidades nunca será suficiente. Pero cuando hallamos 
satisfacción completa en nuestra relación con Dios, entonces 
el placer, entrega, compañerismo y cariño que hallamos en el 
matrimonio nos hará muy feliz — serán una gran muestra 
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de la gracia y bondad de Dios con nosotros —, y podremos 
disfrutar de todo lo que trae el matrimonio para la gloria de 
Dios — sin hacer un ídolo ni de nuestro matrimonio ni de 
nuestra pareja —.

Necesidades sin exigencia ni egocentrismo

Hay otro peligro que emerge cuando pensamos en nuestras 
necesidades más profundas — y el hallar su satisfacción en 
el matrimonio —: es el peligro de volvernos más egoístas, 
en vez de ser más como Cristo. Ocurre porque pensamos 
en nuestras necesidades, y esperamos que nuestra pareja 
nos cumpla, y estamos muy conscientes de cuándo y cuánto 
no satisfacen lo que nosotros necesitamos. De hecho, la 
tendencia humana es terminar esta discusión de necesidades 
por enfocarse en cuánto más necesita de su pareja.

Esta tendencia nos lleva a una actitud de que: "haré lo que 
necesitas o deseas cuando tu haces lo que yo necesito y 
deseo". Esta actitud crea un ciclo vicioso de siempre fijarse 
en las fallas de su pareja de cumplir sus necesidades, de no 
satisfacer las necesidades de su pareja, de quejarse y sentirse 
mal, de fijarse más en cómo su pareja no le está satisfaciendo, 
de enfocarse menos en satisfacer a su pareja, etc, etc, etc. 
Cuando los dos esposos tienen esta actitud, los resultados 
son desastrosos: terminan ignorando por completo las 
necesidades de su pareja, y amargándose por la falta de 
atención que recibe de su pareja.

Si recordamos el propósito más grande del matrimonio 
— hacer visible a la relación entre Dios y sus hijos; o sea, 
modelar cómo Dios trata a sus hijos — entonces podemos 
ver que pensar más en nosotros mismos al ver este tema 
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de las necesidades es la reacción equivocada. Cuando Jesús 
vino a este mundo, Él hizo lo opuesto: en vez de pensar en 
lo que Él quería, se entregó a sí mismo para darnos lo que 
más necesitábamos.

Filipenses 2

3 No hagan nada por egoísmo (rivalidad) o por vanagloria, 
sino que con actitud humilde cada uno de ustedes considere 
al otro como más importante que a sí mismo, 4 no buscando 
cada uno sus propios intereses, sino más bien los intereses 
de los demás. 5 Haya, pues, en ustedes esta actitud que 
hubo también en Cristo Jesús, 6 el cual, aunque existía en 
forma de Dios, no consideró el ser igual a Dios como algo 
a qué aferrarse, 7 sino que Se despojó a sí mismo tomando 
forma de siervo, haciéndose semejante a los hombres. 8 
Y hallándose en forma de hombre, se humilló El mismo, 
haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz.

Nosotros debemos tener la misma actitud en nuestro 
matrimonio; debemos olvidarnos de nuestras necesidades, y 
enfocarnos más y más en satisfacer las necesidades de nuestra 
pareja. Cuando los dos esposos viven así, el matrimonio 
florece, y los dos encuentran mucha satisfacción en su 
relación mútua.

No es malo expresar lo que más necesitamos a nuestra 
pareja — a veces sólo así se da cuenta de cuáles son nuestras 
necesidades más profundas, de cuánto dependemos de ella 
por cumplirlas y de qué tan bien las está cumpliendo —. Pero, 
nuestro enfoque no debería estar en nuestras necesidades y 
en cómo nuestra pareja podría cumplirnos mejor. Más bien, 
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deberíamos enfocarnos completamente en satisfacer las 
necesidades de nuestra pareja.

Mejor de lo que merece
Ahora, nuestra pareja, por más que intenta, nunca satisfacerá 
totalmente a nuestras necesidades — porque es una persona 
imperfecta y porque nunca estamos completamente 
satisfechos; ni jamás podemos hallar la satisfacción total en 
otra persona, sino sólo en Dios —. Entonces, cuando nos 
enfocamos en satisfacer las necesidades de nuestra pareja, 
siempre nos parecerá que la estamos tratando mejor de lo 
que merece. Y así es cómo debe ser, si de verdad nuestro 
matrimonio será un ejemplo de la relación entre Dios y sus 
hijos, porque Dios nos trata muchísimo mejor de lo que 
merecemos.

Amamos porque nos ha amado

¿Cómo podemos amar así a nuestra pareja? ¿Cómo podemos 
tratarla mejor de lo que merece? ¿Cómo podemos perdonar 
y soportar el mal trato? ¿Cómo podemos enfocarnos en 
satisfacer sus necesidades cuando sentimos que no satisface 
las nuestras? Parece ser una tarea totalmente imposible — 
no nos nace tratar al otro mejor de lo que merece —. Cuando 
estamos recibiendo menos de lo que esperamos de nuestro 
matrimonio, dar todo lo que podemos — y aún más — a 
nuestra pareja va en contra de nuestra naturaleza.

Sólo podemos tratar a nuestra pareja mejor de lo que merece 
por recordar constantemente que así nos ha tratado Dios. 
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1 Juan 4

10 En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos 
amado a Dios, sino en que El nos amó a nosotros y envió 
a Su Hijo como propiciación por nuestros pecados. 11 
Amados, si Dios así nos amó, también nosotros debemos 
amarnos unos a otros.

Cuando éramos sus enemigos, nos amó.(22) Cuando 
merecíamos su ira, nos dio gracia.(23) Él perdona nuestras 
ofensas y necedades. El Padre cargó nuestra rebeldía sobre 
su Hijo en la cruz.(24) Por siempre mantener en mente el 
trato inmerecido que hemos recibido de Dios, podemos dar 
el mismo trato a nuestra pareja — la podemos tratar mejor 
de lo que merece —. Amamos porque nos amó primero.(25)

Demostramos el Evangelio
Tenemos una gran oportunidad de demostrar el Evangelio 
en el matrimonio por cómo cumplimos las necesidades 
de nuestra pareja. Cómo uno sirve a su pareja no debería 
depender de qué tan bien su pareja cumple sus necesidades, 
porque Dios nos ama y nos cuida aun cuando no lo 
merecemos.(26) Entonces, al dedicarnos a satisfacer las 
necesidades de nuestra pareja de la misma forma que Dios 
se encarga de cuidar las necesidades de sus hijos, modelamos 
cómo es Dios con sus hijos y su relación con ellos. Y este es 
el propósito del matrimonio. 

(22) Romanos 5:8-11
(23) Efesios 2:1-5
(24) Isaías 53:4-6
(25) 1 Juan 4:19-21
(26) Mateo 6:25-34



Capítulo 4

Sumisión y muerte

Una gran forma en que cada matrimonio debería reflejar 
la relación entre Dios y sus hijos, es por cómo se 

relaciona la pareja. Por cómo se relacionan el esposo con 
su esposa y la esposa con su esposo, pueden dar un ejemplo 
en vivo de cómo Dios se relaciona con sus hijos, y de cómo 
sus hijos deben relacionarse con Él. Específicamente, los 
papeles de cada parte de la pareja reflejan los papeles en la 
relación entre Dios y sus hijos.

Papeles en el matrimonio
¿Cómo quiere Dios que se relaciona la pareja? ¿Cuáles 
son los papeles que Dios ha establecido en el matrimonio? 
Sencillamente, el esposo debe de ser la cabeza del hogar, y 
la esposa debe de seguir su guía; el esposo guía a su familia 
y se sacrifica por ellos como Cristo guía y se sacrificó por su 
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familia — la iglesia —, y la esposa lo sigue y respeta como 
los hijos de Dios deben seguir y respetar a Él.(1)

1 Corintios 11

3 Pero quiero que sepan que la cabeza de todo hombre es 
Cristo, y la cabeza de la mujer es el hombre, y la cabeza de 
Cristo es Dios.

La intención de Dios es que esta dinámica de cabeza y 
sumisión, de guía y respeto, de sacrificio y entrega entre los 
esposos evidencie su relación con sus hijos.

Papeles originales
Para entender la idea de los diferentes papeles que Dios 
diseñó para el matrimonio, tenemos que empezar al 
principio — cuando Dios creó al mundo, al hombre y a la 
mujer —. En su creación, vemos el propósito que Él tiene 
para el hombre y para la mujer en su relación matrimonial.

Cuando hablamos de los papeles bíblicos del hombre y la 
mujer, es natural enfocarnos en sus diferencias. No obstante, 
la Biblia empieza su discusión del hombre y la mujer por 
enfatizar algo que tienen en común: son hechos a la imagen 
de Dios. Los dos. Hombres y mujeres. 

Génesis 1

27 Dios creó al hombre a imagen Suya, a imagen de Dios 
lo creó; varón y hembra los creó.

(1) Efesios 5:22-25
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Dios hizo tanto al hombre como a la mujer a su imagen; y 
reconocer esta realidad nos lleva a la conclusión lógica que 
los dos son iguales en valor, dignidad e importancia. Esta 
idea continúa en el Reino de Jesús: los primeros testigos 
de la resurrección de Jesús eran mujeres;(2) tantos hombres 
como mujeres cumplieron funciones importantes en el 
ministerio de Pablo;(3) hombres y mujeres son parte de la 
cadena de la evangelización y el discipulado.(4)

Mientras la Palabra de Dios afirma que los dos son igual en 
valor e importancia, también distingue entre la función del 
hombre y la de la mujer — y lo hace sin disminuir la igualdad 
de valor e importancia de los dos —. La Biblia enseña que 
los hombres y las mujeres deben ejercer diferentes funciones 
en su vida,(5) en su matrimonio(6) y en la iglesia.(7) Tienen 
diferentes funciones, pero el mismo valor.

En general, la filosofía que la Biblia explica y demuestra 
es esta: el esposo debe ser la guía principal de su hogar, 
y la esposa debe ser su ayuda idónea. De esta manera, se 
complementan el uno al otro en sus vidas. Desde la creación 
de Eva en el jardín, el propósito de Dios en crear hombre 
y mujer era que los dos se complementaran; el hombre no 
estaba completo sin ella — estando sólo le hacía falta algo 
—; y ella fue creada para ser su ayuda ideal, así demostrando 
su dependencia el uno del otro. 
(2) Lucas 24:9-11
(3) Romanos 16:1-16
(4) 2 Timoteo 1:5, 2:1-2, 3:14-17
(5) Tito 2:4-5, 2 Tesalonicenses 3:10 y 1 Timoteo 3:4-5
(6) Efesios 5:22-25
(7) 1 Timoteo 3:1-2, 1 Timoteo 3:11, 1 Timoteo 2:11-12 y 1 Corintios 
14:34-35
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Génesis 2

18 Entonces el SEÑOR Dios dijo: “No es bueno que el 
hombre esté solo; le haré una ayuda adecuada.”

Juntos, el hombre y la mujer se completan, y esto es 
precisamente porque su función es diferente el uno del otro.

El papel que Dios ha establecido para el hombre — tanto 
en el hogar como en la iglesia —, es el de cabeza, de guía 
principal. Lo vemos con Adán: Dios lo creó,(8) y lo hizo 
responsable por el pecado de su familia — tanto el suyo como 
el de su esposa —.(9) Este patrón sigue con la expectativa que 
un hombre que quiera ser líder en la iglesia sea líder de su 
hogar; tiene la responsabilidad de guiar a su esposa(10) y a 
sus hijos.(11)

1 Timoteo 3

4 Que gobierne bien su casa, teniendo a sus hijos sujetos con 
toda dignidad; 5 (pues si un hombre no sabe cómo gobernar 
su propia casa, ¿cómo podrá cuidar de la iglesia de Dios?)

El papel que Dios ha establecido para la mujer — en su 
matrimonio y en la iglesia —, es el de ayuda ideal, o idónea.(12) 
Ser "ayuda" significa vivir, trabajar y colaborar juntos con su 
esposo, al par de él — no detrás de él como un ser inferior, 
ni enfrente de él como si fuera superior —. Su papel en 

(8) 1 Timoteo 2:13-14
(9) Génesis 3:9-11
(10) 1 Corintios 11:3
(11) Efesios 6:4
(12) Génesis 2:18
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la iglesia es ejercer sus dones en liderazgo y discipulado,(13) 
siempre en sumisión a su esposo — siguiendo su guía —.(14) 
De igual manera, su papel en el matrimonio y en su hogar es 
de dedicarse al bienestar espiritual y físico de su esposo y sus 
hijos, — también siempre siguiendo la guía de su esposo —.

Tito 2

4 para que puedan instruir a las jóvenes a que amen a sus 
maridos, a que amen a sus hijos, 5 a que sean prudentes, 
puras, hacendosas en el hogar, amables, sujetas a sus 
maridos, para que la palabra de Dios no sea blasfemada.

Cambio de papeles
Lo que vemos en la rebeldía original en Génesis 3, es un 
cambio de papeles: Adán y Eva cambiaron los papeles que 
Dios les había dado. Eva empezó a dirigir el hogar por 
negociar con la serpiente y llevar a su esposo a la tentación. 
En este momento, Eva estaba efectivamente guiando a su 
esposo, y él estaba sometiéndose a ella.

Desde entonces, la tendencia humana es de hacer lo mismo, 
de cambiar los papeles en el matrimonio. De hecho, una 
gran forma de que se evidencia nuestra rebeldía contra Dios 
y nuestro deseo de ser nuestro propio dios, es por querer 
abandonar nuestro papel en el hogar. Por esta razón, casi 
todas las instrucciones a los esposos en el Nuevo Testamento 
tienen que ver con exhortarles a tomar su lugar y cumplir con 
sus responsabilidades como guía y proveedor principal de su 
hogar, y las instrucciones a las esposas tienen que ver con 

(13) 1 Timoteo 3:11, Tito 2:4-5, Romanos 16:1, 16:6 y 16:12
(14) 1 Corintios 11:3 y 14:34-35
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someterse a su esposo. Dios nos tiene que enfatizar tanto 
a los papeles que ha diseñado para el matrimonio, porque 
nuestra tendencia natural es cambiarlos.

El hombre

Hay tres tentaciones principales para el hombre que lo llevan 
a abandonar su papel en el matrimonio y en el hogar. La 
primera es ser pasivo en vez de guiar y proveer; es caminar 
atrás de su esposa y dejar que ella sea la líder del hogar. Aun 
buenos proveedores pueden caer en la trampa de ser pasivos; 
se manifiesta en la actitud de "yo traigo el dinero al hogar, 
he hecho mi parte, ahora mi esposa se puede encargar de lo 
demás". Guiar a la familia humana tal como Cristo guía a la 
suya es un trabajo difícil que nunca termina. ¡Es mucho más 
que sólo proveer el dinero! Ser pasivo es un escape de esta 
responsabilidad.

La segunda es lo opuesto de ser pasivo, es la tentación de ser 
un dictador y de ser abusivo. En vez de guiar a su esposa e 
hijos en amor, esta persona los jala y empuja a la fuerza. A 
veces es por ser muy mandón, gritón, impaciente, enojado, 
o manipulador; los lastima mentalmente o físicamente. Este 
hombre opta por dominar forzadamente. Es más difícil guiar 
en amor y sacrificio, que controlar y dominar con la fuerza 
de emoción o la fuerza física. Entonces muchos caen en la 
trampa de abandonar su verdadero papel por el de dictador. 
Parecen ser líderes fuertes, pero es un liderazgo egoísta y 
destructivo.

La tercera tentación que el hombre tiene que lo lleva 
a abandonar el papel que Dios lo ha dado en el hogar, 
es literalmente dejarlo. Es el hombre que no se queda 
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pasivamente, ni es el dictador, sino simplemente abandona 
la responsabilidad que Dios le ha dado. A veces es porque 
nunca acepta el compromiso de ser un esposo y el padre de 
sus hijos (por sólo acostarse con una mujer o vivir con ella, 
sin darle el compromiso del matrimonio — efectivamente 
tomando de ella todo lo que ella puede dar relacional y 
sexualmente, sin entregarse a ella —). Otras veces, es por 
entrar en el compromiso del matrimonio, y luego dejar a su 
esposa e hijos. Y aun otras veces es por no luchar para salvar 
a su matrimonio y hogar, dejando que la esposa decida que 
ya estuvo. En las tres circunstancias, el hombre abandona su 
papel como la cabeza — la guía principal — de su hogar.

La mujer

Hay dos tentaciones grandes que la esposa tiene que la 
hacen dejar de cumplir el papel que Dios le ha dado en su 
matrimonio. La primera es la de agarrar el papel de cabeza, 
de ser el líder principal de su hogar. Esta fue la tentación que 
engañó a Eva en el jardín; ella guió a su hogar por hablar y 
negociar con la serpiente, y por llevar a su esposo a pecar. A 
veces sienten esta tentación porque su esposo es dejado — 
no toma su puesto de líder principal, y ella siente que si no 
lo hace él, lo tendrá que hacer ella —. Otras veces es solo 
que ella piensa que lo puede hacer mejor que él, o que no es 
"justo" que él sea la guía principal de su hogar. Por la razón 
que sea, cuando la esposa toma el papel del líder principal 
en su matrimonio y su hogar, está abandonando su propio 
papel, y a la vez está desplazando a su esposo de su papel.

La segunda tentación que hace que la esposa deje su papel, 
es seguir a su esposo, pero de una manera sin sumisión. 
Es cuando no intenta directamente ser la cabeza del 
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matrimonio y del hogar, pero siempre pasa quejando, 
criticando y hablando mal de su esposo. Sigue su guía por 
afuera, pero en su corazón y con sus palabras lo resiente. 
Seguir así realmente no es seguir, tampoco es cumplir con el 
papel que Dios le ha dado en su matrimonio.

¿Por qué?

¿Por qué somos así? ¿Por qué tenemos la tendencia 
de abandonar los papeles que Dios nos ha dado en el 
matrimonio? De la misma forma que dejar de cumplir su 
papel en su relación fue parte de la primera desobediencia 
de Adán y Eva, nuestra rebeldía contra Dios también se 
evidencia por no aceptar nuestros papeles como hombres y 
mujeres — como esposos y esposas —. La rebeldía contra 
Dios siempre toma la forma de rebelar contras las estructuras 
de autoridad que Él ha establecido. Entonces, no entramos 
en los papeles de esposo y esposa que Dios manda porque 
nos rebelamos contra Él.

También abandonamos estos papeles porque somos egoístas 
— buscamos lo nuestro en la vida y nos cuesta someternos 
y seguir y amar —. Además, lo hacemos porque somos 
independientes — no nos gusta que nadie nos diga qué 
hacer; no nos gusta seguir a otro; nos gusta mandar, no 
seguir —.

Entonces, la dinámica normal en un matrimonio es así: 
un esposo perezoso y dejado, o mandón y machista; y una 
esposa independiente y auto-guiada — quien intenta llevar 
el liderazgo del hogar en sus manos —. Si vamos a reflejar la 
relación entre Dios y sus hijos en el matrimonio, no tenemos 
el lujo de ser así ni de llevarnos de esta manera. Más bien, 
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es necesario luchar contra nuestras tendencias naturales, y 
aceptar y cumplir los papeles que Dios ha establecido.

Papeles restaurados
En nuestra vida y matrimonio, Dios nos llama a restaurar 
los papeles que Él ha establecido para el hombre y la mujer. 
Él nos llama a vivir de acuerdo con cómo debemos ser.

Efesios 5

22 Las mujeres estén sometidas a sus propios maridos como 
al Señor. 23 Porque el marido es cabeza de la mujer, así 
como Cristo es cabeza de la iglesia, siendo El mismo el 
Salvador del cuerpo. 24 Pero así como la iglesia está sujeta 
a Cristo, también las mujeres deben estarlo a sus maridos en 
todo. 25 Maridos, amen a sus mujeres, así como Cristo amó 
a la iglesia y se dio El mismo por ella, 26 para santificarla, 
habiéndola purificado por el lavamiento del agua con la 
palabra, 27 a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia 
en toda su gloria, sin que tenga mancha ni arruga ni cosa 
semejante, sino que fuera santa e inmaculada. 28 Así 
deben también los maridos amar a sus mujeres, como a 
sus propios cuerpos. El que ama a su mujer, a sí mismo se 
ama. 29 Porque nadie aborreció jamás su propio cuerpo, 
sino que lo sustenta y lo cuida, así como también Cristo 
a la iglesia; 30 porque somos miembros de Su cuerpo. 31 
POR ESTO EL HOMBRE DEJARA A SU PADRE 
Y A SU MADRE, Y SE UNIRA A SU MUJER, Y LOS 
DOS SERAN UNA SOLA CARNE. 32 Grande es este 
misterio, pero hablo con referencia a Cristo y a la iglesia. 
33 En todo caso, cada uno de ustedes ame también a su 
mujer como a sí mismo, y que la mujer respete a su marido.
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1 Pedro 3

1 Asimismo ustedes, mujeres, estén sujetas a sus maridos, 
de modo que si algunos de ellos son desobedientes a la 
palabra, puedan ser ganados sin palabra alguna por la 
conducta de sus mujeres 2 al observar ellos su conducta 
casta y respetuosa. 3 Que el adorno de ustedes no sea el 
externo: peinados ostentosos, joyas de oro o vestidos lujosos, 
4 sino que sea lo que procede de lo íntimo del corazón, con 
el adorno incorruptible de un espíritu tierno y sereno, lo 
cual es precioso delante de Dios. 5 Porque así también se 
adornaban en otro tiempo las santas mujeres que esperaban 
en Dios, estando sujetas a sus maridos. 6 Así obedeció Sara 
a Abraham, llamándolo señor, y ustedes han llegado a ser 
hijas de ella, si hacen el bien y no tienen miedo de nada 
que pueda aterrorizarlas. 7 Ustedes, maridos, igualmente, 
convivan de manera comprensiva con sus mujeres, como 
con un vaso más frágil, puesto que es mujer, dándole honor 
por ser heredera como ustedes de la gracia de la vida, para 
que sus oraciones no sean estorbadas.

Para el hombre, esto significa dedicarse a ser el líder 
principal de su hogar; de ser la cabeza de su matrimonio y 
de su familia.(15) Ser la cabeza es guiar a su esposa, hijos y 
hogar;(16) es amar a su esposa, buscando lo mejor para ella;(17) 
es sacrificarse por su bien, hasta el punto de vivir muriendo 
a sí mismo para el bien físico y espiritual de su esposa.(18)

(15) 1 Corintios 11:3 y Efesios 5:23
(16) Efesios 5:23 y 6:4 y 1 Pedro 3:7
(17) Efesios 5:25 y 5:33, Colosenses 3:19
(18) Efesios 5:25-31
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Para la esposa, restaurar los papeles en el matrimonio que 
Dios ha establecido significa entregarse a ser la ayuda idónea 
de su esposo. Ser su ayuda idónea significa compartir la vida 
con él — no vivir su propia vida aparte de su esposo —, y 
colaborar con él en esta vida;(19) significa seguir su guía y 
estar sometida a su liderazgo;(20) significa respetarlo, o sea, 
seguir su guía no a la fuerza, sino de corazón, admirándolo y 
sabiendo que por medio de él, Dios la está guiando.(21)

Idealmente, los dos serían así — el esposo guiando a su esposa 
y sacrificándose por ella, y la esposa sometiéndose a la guía 
de su esposo y colaborando con él —. Así se complementan, 
y funcionan en armonía las dinámicas de guía y sumisión, de 
amor, respeto y sacrificio.

No obstante, frecuentemente uno de los dos está más 
consciente que su pareja de cómo debe cumplir su papel en 
el matrimonio. La tentación en esta situación es decir: "yo 
cumpliré con mi papel en este matrimonio, en no más que 
mi esposo(a) empiece a cumplir con el suyo". Entonces, la 
esposa no se somete ni colabora con su esposo, porque está 
esperando a que sea un mejor líder y que la ame más. O el 
esposo se queda esperando a amar y a sacrificarse para el 
bien de su esposa hasta que ella lo respete y se someta más 
a él.

La realidad es que Dios ha dado a cada uno su papel 
en el matrimonio, y Él espera que cumpla este papel 
— independientemente de qué tan bien su pareja está 
cumpliendo con su papel —. Usando el ejemplo de Efesios 

(19) Tito 2:4-5
(20) 1 Pedro 3:1, Colosenses 3:18 y Efesios 5:22-24
(21) Efesios 5:33 y 1 Corintios 11:3
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5:22-33, podemos decir que el esposo debe amar a y 
sacrificarse por su esposa, independientemente de cómo 
ella se someta a él, porque Jesús ama a y se sacrificó por su 
pueblo independientemente de qué tan bien ellos le siguen. 
De la misma manera, la esposa debe someterse a su esposo, 
independientemente de qué tan buen líder es, porque su 
sumisión debe ser un reflejo de cómo la iglesia debe seguir a 
Cristo — con entrega total —.

Los papeles en términos prácticos
Entonces, ¿cómo debemos dar expresión a nuestro papel en 
el matrimonio? Necesitamos saber — en términos prácticos 
— cómo un esposo puede funcionar como la cabeza, o guía 
principal, de su matrimonio y hogar. También, necesitamos 
saber cómo una esposa puede cumplir su papel de ayuda 
idónea.

Él guía a su hogar
Ser la cabeza de su matrimonio,(22) tiene menos que ver con el 
poder mandar y ordenar, y más con aceptar la responsabilidad 
de guiar a su esposa e hijos.(23) Lo que caracteriza a la cabeza 
no es tanto que puede dar órdenes al resto del cuerpo, sino 
su responsabilidad de dar dirección y guía a todo el cuerpo.

Hay varias clases de guía que el esposo debe de dar a su 
matrimonio y hogar. Entre ellas es la guía espiritual; la cual 
es guiar a su esposa e hijos a amar y seguir a Cristo, y trabajar 
con Jesús. También, debe dar guía direccional; es decir, 
establecer la dirección general de cómo será el hogar y de 
(22) 1 Corintios 11:3 y Efesios 5:23
(23) 1 Timoteo 3:4 y 3:12, Efesios 5:26 y 6:4
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cómo vivirán. Otra guía que el esposo es responsable por dar 
es la guía económica; cuando la familia está hundiéndose con 
deudas, o es muy tacaña, es porque el esposo no está guiando 
bien en esta área. El esposo debe guiar a las actitudes de 
su hogar; es su responsabilidad proteger a su matrimonio y 
familia de actitudes de amargura, enojo, negatividad, celos, 
envidia y rivalidad; tiene que llevar a su familia a buscar las 
actitudes que el Espíritu Santo produce.(24) También, tiene 
la responsabilidad de guiar a las amistades y relaciones de 
su familia con otros; debe proteger a su esposa e hijos de 
amistades peligrosas — física, emocional o espiritualmente 
—, y llevarles a relacionarse con los demás de una manera 
que da gloria a Dios.

Ser responsable por dar la dirección al hogar NO significa 
que es el único que opina sobre las decisiones ni que sólo él 
determina todos los parámetros y guías para su familia. Más 
bien, la pareja tiene que operar en esta área, como en todo, 
como una sola persona. Juntamente hablan y conversan, 
opinan y deciden. Pero al final de cuentas, el esposo tiene 
la responsabilidad por las decisiones que toman juntos, y él 
tiene la última palabra en estas decisiones. En una pareja 
saludable, los dos toman las decisiones, pero el esposo toma 
la última decisión.

No significa que debe mandar, más bien, es lo opuesto. Una 
buena cabeza escucha a todo su cuerpo, y es guiado por las 
necesidades e información de cada parte del cuerpo. Por lo 
tanto, el esposo no debe ser un dictador, sino él que guía a 
su familia. Usa su responsabilidad de ser el líder principal 
de su hogar para guiar, no para mandar. Ser guía y cabeza 

(24) Gálatas 5:22-23
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de su matrimonio y hogar es la responsabilidad que Dios le 
ha dado.

Él se sacrifica por su bien
Todos tenemos derechos, deseos y expectativas en la vida. 
En el matrimonio, Dios llama al hombre a sacrificarse para 
el bien de su esposa. Le da la responsabilidad y el puesto 
de ser el líder principal del hogar, y después le pide que use 
esta autoridad y privilegio para morir a sí mismo y servir a 
su esposa e hijos.

El apóstol Pablo explica esta idea en Efesios 5:22-33. 
Primero, describe la autoridad que el esposo tiene. Luego, dice 
que debe usar esta autoridad para amar a su esposa (V.25). 
Sería fácil interpretar esta instrucción a la luz de nuestra 
idea de amor romántico, y llegar — equivocadamente — a la 
conclusión que Pablo está instruyendo al esposo a comprar 
flores y chocolates para su esposa. Pero no es así. El texto 
sigue explicando exactamente cómo debe ser este amor del 
esposo para su esposa. Lo compara con el amor de Cristo 
para la iglesia — su familia, su comunidad de seguidores —, 
y dice que su amor hizo a Jesús morir por sus seguidores. Su 
muerte no fue un sacrificio sin propósito. Más bien, cuando 
Cristo se entregó por su iglesia, lo hizo para perfeccionarla 
delante de Dios (V. 26).

La conclusión es clara: Dios quiere que cada esposo ame a 
su esposa con un amor que lo hace sacrificarse a sí mismo 
para el bien de ella. De la misma forma que Cristo nos amó 
tanto que murió por nosotros, Dios pide al esposo que ame 
tanto a su esposa que viva una vida muriendo a sí mismo 
por ella.
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Para vivir así, tenemos que cambiar nuestra definición del 
amor. Claro que parte del amor matrimonial es el amor 
romántico — flores, citas, cenas, chocolates y regalos —. 
Pero el amor verdadero es mucho más que esto. El amor 
verdadero es querer lo mejor para el otro, y estar preparado 
a sacrificarse para lograrlo. Entonces, el mandamiento al 
hombre de amar a su esposa es un mandamiento a desear, 
buscar y entregarse para el bien de ella. Obedecemos este 
mandamiento cuando sacrificamos nuestros derechos, 
deseos, expectativas y necesidades para ella; para que tenga 
la vida que Dios quisiera que tuviera; para que desarrolle 
todo su potencial como persona, esposa, madre e hija de 
Dios; para que tenga la mejor relación posible con Dios; 
para que imite más y más a Cristo; para que llegue a ser la 
mujer que pueda ser y alcance su potencial.

Dios pide al hombre que viva muriendo a sí mismo en 
su matrimonio; y por lo tanto a trabajar duro y proveer y 
limpiar y arreglar y servir. Nos llama a ser en toda la vida 
con nuestras esposas como Cristo fue con nosotros cuando 
murió en la cruz.

Marcos 10

45 “Porque ni aun el Hijo del Hombre vino para ser 
servido, sino para servir, y para dar Su vida en rescate por 
muchos.”

Ella sigue a su esposo
La esposa cumple con el papel que Dios le ha dado en el 
matrimonio por seguir la guía de su esposo.(25) De la misma 

(25) 1 Pedro 3:1-6 y Tito 2:5
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manera que los hijos de Dios siguen a Cristo — Él es la 
cabeza de su iglesia —, así también las esposas deben seguir 
a sus esposos. Por someterse y seguir a su esposo, la esposa 
demuestra este aspecto de la relación entre la iglesia y 
Jesús.(26) 

Ahora, esta sumisión no es seguir como un robot. Ella es 
su ayuda ideal, y ser su ayuda ideal significa que no sigue 
cegadamente ni que no piensa. Más bien, la esposa debe 
participar activamente en la vida y en el liderazgo del 
matrimonio y del hogar.(27) Pero, siempre lo hace siguiendo 
la guía de su esposo, sometiéndose a su liderazgo y viviendo 
bajo su autoridad.

Los dos buscan la santificación del otro
Lo que Dios realmente desea que busquemos en el 
matrimonio es más que liderazgo, servicio, amor y vivir 
muriendo, o sumisión, respeto y colaboración en la vida. Dios 
da una meta aún más elevada que simplemente llevarse bien 
o sincronizar su relación de pareja. Lo que Él quiere es que 
ambos esposos persigan en su matrimonio, por medio de 
cumplir los papeles que Él ha establecido, es la santificación 
el uno del otro.

¿Qué es la santificación? Es el proceso de ser más y más 
santo — o perfecto —; es decir, más como Dios. Es un 
proceso que Dios continuamente está obrando en sus 
hijos.(28) También, Jesús pide a todos sus seguidores a que 
ayuden a otros a progresar en su santificación. 
(26) Efesios 5:22-24 y 33
(27) Proverbios 31:10-31 y Tito 2:5
(28) Romanos 8:29-30 y Filipenses 1:6
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Mateo 28

20 enseñándoles a guardar todo lo que les he mandado; y 
¡recuerden! Yo estoy con ustedes todos los días, hasta el fin 
del mundo.”

Él quiere que en el matrimonio, nosotros cumplamos nuestro 
papel con el propósito de que nuestra pareja crezca en su 
relación con Él: la meta del liderazgo y sacrificio del esposo 
es presentar a su esposa perfecta delante de Dios;(29) de la 
misma manera, la esposa se somete a su esposo para ayudarle 
a acercarse a Dios;(30) y la razón más grande por la cual nos 
unimos físicamente es para protegernos espiritualmente.(31)

Los papeles de líder principal y ayuda idónea que Dios ha 
establecido para el esposo y la esposa ayudan a que los dos 
lleven a su pareja a conocer mejor a Dios. Cuando el esposo 
guía a su esposa como se debe, la guía a Jesús; y le enseña 
cómo Dios el Padre guía a sus hijos. Y cuando ella se somete 
a su liderazgo, le enseña cómo la familia de Dios se somete 
a su Señor,(32) y así lo guía a Jesús.

En el matrimonio, nosotros debemos vivir para el bien 
espiritual de nuestra pareja; nuestra meta debe ser que 
nuestra pareja esté con nosotros en los cielos; debemos 
preocuparnos más por su productividad en el Reino de Jesús 
que por nuestros deseos y comodidades; y más que desear 
que nuestra pareja sea un esposo o esposa perfecta, nuestro 
deseo debe ser que el carácter de Cristo sea formado en 

(29) Efesios 5:25-28
(30) 1 Pedro 3:1-2
(31) 1 Corintios 7:5
(32) 1 Pedro 3:1-2
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nuestra pareja. O sea, su relación con Dios debe ser lo más 
importante para nosotros.

Con esta meta al frente de todo, nos enfocaremos en 
discipular a nuestra pareja — por animarle, por guiarle y por 
dejar que se desarrolle espiritualmente y en su ministerio 
—. Ayudaremos a que aprenda a escuchar la voz del 
Espíritu Santo, a orar, leer la Biblia, cantar a Jesús y ayunar, 
a reconocer sus dones y a usarlos en las oportunidades que 
Dios le da para trabajar con Él. Además, siempre oraremos 
por nuestra pareja, pidiendo a Dios a que la use, la desarrolle 
y la conforme a la imagen de Cristo.

Cuando vivimos así en el matrimonio, guiamos a nuestra 
pareja a conocer a Jesús y a acercarse más y más a Dios. 

Decisiones y conflicto
Si vamos a hablar de la sumisión, el liderazgo y el amor 
matrimonial en términos prácticos, tenemos que hablar de 
cómo tomar decisiones y de cómo navegar los conflictos, 
mientras guardamos nuestros papeles correctos en el 
matrimonio. Podemos tratar con los dos al mismo tiempo, 
porque su aplicación práctica es muy parecida.

La tentación que los dos esposos pueden tener cuando hay 
decisiones que tomar o conflicto que enfrentar es: o ceder 
y no opinar, o intentar mandar como un dictador. Estas 
dos reacciones violan la idea principal del matrimonio, que 
son dos personas hechas en la imagen de Dios, unidas en 
una sola persona. Entonces, ser pasivo es no participar, y 
ser tirano no es permitir que su pareja participe. Ambas 
reacciones rompen la unidad de ser dos personas unidas en 
una.
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Entonces, tanto en las decisiones como en el conflicto, la 
meta es llegar a una conclusión o una resolución mútua — en 
la cual los dos esposos están de acuerdo —. Muchas veces, la 
resolución no es la decisión que ni uno ni el otro imaginaba 
al principio. Pero por medio de conversar — sin empujar ni 
presionarse el uno al otro —, llegan a una decisión que es la 
combinación de lo que los dos querían, y muchas veces es 
mejor de lo que los dos pensaban al principio.

A veces, después de conversar y compartir, no están ni 
cerca de tomar una decisión mútua, y entonces, es necesario 
decidir si sería mejor esperar y seguir hablando después, 
o si es tiempo que el esposo tome la última decisión. Es 
la responsabilidad del esposo saber cuándo sea necesario 
ejercer esta opción última — y hacerlo debe ser la excepción, 
no la regla, o sea que no deben acostumbrarse a resolver cada 
conflicto o tomar cada decisión por una decisión tomada 
por el esposo —.

Para llegar a tomar decisiones y resoluciones mutuas, los 
dos tienen que escuchar — realmente oír — a su pareja, y 
hacerle caso por tomar en cuenta lo que se siente, opina y 
piensa. El esposo lo hace porque su esposa es una persona 
inteligente hecha en la imagen de Dios y llena del Espíritu 
Santo (si es Cristiana); y ella lo hace porque su esposo es 
su líder principal, la cabeza de su matrimonio y hogar, con 
autoridad dada por Dios.

Cuando los dos se escuchan el uno al otro, y toman en 
cuenta lo que el otro siente y opina, entonces llegan a 
tomar decisiones mutuas y resuelven conflictos en un forma 
saludable — como una sola persona —.
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Dios recibe gloria

Cuando aceptamos los papeles en el matrimonio que 
Dios ha establecido, Él recibe mucha gloria. En nuestro 
matrimonio, demostramos el carácter y la persona de Dios, 
porque en cumplir estos papeles, reflejamos la relación entre 
Dios y sus hijos — hacemos visible la relación invisible de 
Cristo y su familia —. Así damos gloria a Dios, modelando 
la relación entre Dios y nosotros: Jesús dio su vida por 
nosotros, y los esposos deben dar su vida por sus esposas; los 
hijos de Dios siguen su guía y se someten a su liderazgo, y 
las esposas deben seguir la guía de sus esposos y someterse 
a su liderazgo. También, Dios recibe gloria porque en esta 
relación, Él usa nuestros papeles en el matrimonio para 
llevarnos a alcanzar más y más santificación; llegamos a ser 
más como Él, y así lo reflejamos mejor.



Epílogo: la motivación

Imposible e indeseable
Como hemos visto, el propósito más grande del matrimonio 
es reflejar la relación que hay entre Cristo y la iglesia; es 
ser un ejemplo en vivo del Evangelio. Para cumplir este 
propósito, uno tiene que morir a sí mismo y entregarse a su 
pareja.

La realidad es que nadie desea vivir así. Ningún hombre 
entra en el matrimonio queriendo morir a sí mismo 
diariamente para el bien de su esposa. Y ninguna mujer se 
casa queriendo someterse a su esposo y seguir su guía. Más 
bien, todos buscan lo suyo — sus necesidades, su bienestar, 
sus deseos — en su matrimonio.

Además, aunque uno acepte esta tarea de modelar al 
Evangelio y a la relación entre Cristo y la iglesia, es 
sumamente difícil — o aún imposible — cumplirla. No 
somos Dios, pero en el matrimonio, Él pide que modelemos 
cómo Él es con nosotros. Esta es una tarea imposible para 
humanos egoístas y débiles.



98

Un matrimonio formado por el Evangelio

La motivación
La única motivación que puede cambiar a nuestros deseos y 
darnos la fuerza para cumplir con esta tarea es el Evangelio. 
El mismo Evangelio que el matrimonio debe reflejar, es la 
motivación y el poder que nos puede capacitar para vivir así 
en nuestros matrimonios.(1)

Filipenses 2

1 Por tanto, si hay algún estímulo en Cristo, si hay algún 
consuelo de amor, si hay alguna comunión del Espíritu, si 
algún afecto y compasión, 2 hagan completo mi gozo, siendo 
del mismo sentir, conservando el mismo amor, unidos en 
espíritu, dedicados a un mismo propósito. 3 No hagan 
nada por egoísmo o por vanagloria, sino que con actitud 
humilde cada uno de ustedes considere al otro como más 
importante que a sí mismo, 4 no buscando cada uno sus 
propios intereses, sino más bien los intereses de los demás. 
5 Haya, pues, en ustedes esta actitud que hubo también en 
Cristo Jesús, 6 el cual, aunque existía en forma de Dios, 
no consideró el ser igual a Dios como algo a qué aferrarse, 
7 sino que Se despojó a sí mismo tomando forma de 
siervo, haciéndose semejante a los hombres. 8 Y hallándose 
en forma de hombre, se humilló El mismo, haciéndose 
obediente hasta la muerte, y muerte de cruz.

Cuando el esposo recuerda que su Dios — Jesús — se negó 
a sí mismo, dejando sus derechos a un lado; se humilló a sí 
mismo, tomando un lugar mucho más abajo de su estación; 
se dedicó a servir a su creación; y murió en la cruz por 

(1) Efesios 5:1-2
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nosotros, entonces, él puede hallar la inspiración, la fuerza y 
el deseo de imitar este ejemplo en su relación con su esposa.

De la misma manera, cuando la esposa recuerda que Jesús 
la compró con su sangre, que es perfecta en los ojos de su 
Padre Dios; que su identidad es la de ser hija de Dios, y 
no depende ni de su matrimonio ni de ningún otro factor; 
y que Jesús se dio a sí mismo para presentarla perfecta y 
sin mancha delante del Padre, entonces, puede sentir paz 
modelando la realidad de esta relación en su matrimonio 
con su esposo.(2)

Creemos el Evangelio
Entonces, cuando nos cuesta olvidarnos de nuestros deseos 
y derechos en el matrimonio, sólo tenemos que creer más 
en el Evangelio. Al meditar en lo que Jesús ha hecho por 
nosotros, hallamos la fuerza y la paz para poder modelar esta 
relación para que todos los que vean nuestro matrimonio 
puedan ver un ejemplo en vivo del Evangelio y de la relación 
que hay entre Cristo y su iglesia.

¡Que luchemos para creer en el Evangelio más, y así vivir 
en nuestros matrimonios como personas quienes pueden 
compartir con su pareja lo que han recibido del Padre!

(2) 1 Pedro 3:1-6





Guía de estudio

Preguntas generales
• ¿Cuáles son algunas de las dificultades que 

experimentas en el matrimonio?

• ¿Qué esperas recibir de tu matrimonio?

• ¿Qué ha cambiado en tu forma de ver al 
matrimonio?

• ¿Qué piensas que tu esposo(a) desea que 
cambies?

Preguntas del Capítulo 1:  
“Un modelo en vivo”

Empezar la conversación
• ¿Tienes alguna pregunta de lo que leímos?

• De esta enseñanza, ¿qué te llamó la atención?

• De esta enseñanza, ¿qué te incomodó?
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El propósito del matrimonio
• ¿Qué hacemos cuando pensamos que el 

propósito principal del matrimonio es nuestra 
felicidad?

• ¿Qué significa decir que el propósito principal 
del matrimonio es ser un modelo en vivo de 
la relación entre Dios y nosotros?

• ¿Qué cambia cuando lo vemos vemos así?

• ¿Cómo puedes reflejar mejor la relación 
entre Dios y sus hijos, y el Evangelio, en tu 
matrimonio?

• ¿Qué puedes hacer para ayudar a tu esposo(a) 
a acercarse más a Dios?

Preguntas del Capítulo 2:  
“Unión permanente”

Empezar la conversación
• ¿Tienes alguna pregunta de lo que leímos?

• De esta enseñanza, ¿qué te llamó la atención?

• De esta enseñanza, ¿qué te incomodó?

Matrimonio permanente
• ¿Por qué es difícil que el matrimonio sea 

permanente (o por qué es tan fácil dejarlo)?
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 ˚ ¿Cuáles son algunos de los enemigos 
del matrimonio?

 ˚ ¿Qué haces (o podrías hacer) para 
proteger a tu matrimonio?

Los estados del matrimonio
• ¿Qué piensan de la idea de los tres estados 

(intimidad/retiro/conflicto) del matrimonio?

 ˚ ¿Por qué entramos en el estado de 
retiro?

 ˚ ¿Cómo salimos del estado de retiro 
cuando estamos allí?

 ˚ ¿Cómo puedes cultivar el estado de 
unidad o intimidad en tu matrimonio?

• ¿Cuáles son las barreras prácticas que 
necesitan tener alrededor de su relación?

• ¿En cuál de los tres estados (retiro/conflicto/
intimidad) están?

 ˚ ¿Qué pueden hacer para tener más 
unidad?

• ¿Qué hacen para invertir en su relación?

 ˚ ¿Cómo pueden invertir más en su 
relación?
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Preguntas del Capítulo 3:  
“Mejor de lo que merece”

Empezar la conversación
• ¿Tienes alguna pregunta de lo que leímos?

• De esta enseñanza, ¿qué te llamó la atención?

• De esta enseñanza, ¿qué te incomodó?

Mejor de lo que merece
• ¿Qué te llama la atención de cómo Dios nos 

trata?

 ˚ ¿Por qué es tan difícil tratar a nuestra 
pareja así?

• ¿Por qué nos cuesta perdonar a nuestra pareja?

• ¿Por qué nos cuesta soportar a las 
imperfecciones de nuestra pareja

• ¿Cuáles son algunas imperfecciones en 
tu pareja que no has estado soportando y 
perdonando?

 ˚ ¿Cómo cambiarías si empezaras a 
soportar sus debilidades de la misma 
manera que Dios tiene paciencia 
contigo?

• ¿Hay algo que ha hecho tu pareja que no le 
has perdonado — un rencor o resentimiento 
que le guardas —?
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 ˚ ¿Por qué no decides perdonar esto 
ahora mismo, de la misma forma que 
Dios en Cristo te ha perdonado?

Necesidades
• Identifica las 3 necesidades más grandes de 

tu pareja.

• ¿Cuáles son? Y ¿Cuál de las 3 es su necesidad 
más grande?

• ¿Cuáles son las condiciones que normalmente 
impones para cumplirselas? O ¿Cuáles son 
tus razones por no cumplirselas?

• ¿Cómo cambiarías si fueras más cómo Jesús 
e intentaras a demostrar el Evangelio por 
cumplir mejor las necesidades de tu pareja, 
aún cuando no lo merece?

Preguntas del Capítulo 4:  
“Sumisión y muerte”

Empezar la conversación
• ¿Tienes alguna pregunta de lo que leímos?

• De esta enseñanza, ¿qué te llamó la atención?

• De esta enseñanza, ¿qué te incomodó?
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Para el esposo
• En tu relación con tu esposa, ¿tienes la 

tendencia de ser pasivo o mandón?

• ¿Cómo puedes sacrificarte más para el bien 
de tu esposa?

• ¿Qué puedes hacer para llevar a tu esposa más 
cerca de Cristo?

Para la esposa
• En tu relación con tu esposo, ¿tienes la 

tendencia de ceder y retirarte, o de dominar?

• ¿Cómo puedes respetar más a tu esposo?

• ¿En qué área de tu vida necesitas seguir mejor 
a la guía de tu esposo?
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